
  


  
    
  


  
    Me mintió.


    Excepto que resulta que no lo hizo.


    Y ahora me doy cuenta de lo idiota que he sido.


    Solo hay una manera de compensarlo.


    Utilizar todo mi dinero para demostrarle que puedo ser el hombre que ella necesita.


    ¿Pero qué pasa si el dinero no es suficiente para convencerla de que no soy el sinvergüenza que siempre he sido?
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    Erica (Leslie).


    Hace cinco años.

  


  Siempre me han gustado las noticias. Cuando era niña, mi madre me protegía de todas las cosas terribles, como los asesinatos y los accidentes de avión. Pero a mí siempre me gustó comprobar lo que estaba pasando: Si las acciones subían o bajaban, aunque no sabía de qué acciones hablaban; ¿qué decisión había tomado el presidente ese día? Y, sobre las noticias locales, quién había sido arrestado, por qué, o quién había hecho algo bueno por la comunidad.


  A medida que fui creciendo, la fascinación por las noticias nunca desapareció. Mientras que la historia también era interesante, las noticias reflejaban la historia tal y como estaba sucediendo en ese momento. Y yo quería ser parte de ella. No solo las noticias eran inmediatas, —un fiel reflejo de cómo era la vida en esos momentos—, sino que me intrigaba cómo se producían. ¿Por qué mentían los líderes? ¿Por qué los que tenían menos daban más? ¿Por qué la gente robaba mientras otros regalaban cosas? Supongo que, al final, mi verdadero interés era la vida.


  Escribía en un pequeño boletín cuando iba a sexto grado, comencé un blog de noticias para niños de secundaria, y me uní al periódico escolar en la escuela secundaria. Era un hecho que estudiaría periodismo en la universidad, a pesar de que los periódicos se estaban extinguiendo y era más difícil conseguir un trabajo como reportera hoy en día. Pero conseguí un trabajo. Ayudé a pagarme la universidad con un trabajo independiente que me ayudó a convertirme en una corresponsal hasta hace poco, cuando la agencia de noticias online de Omaha me contrató.


  Hasta ahora, mis historias eran pequeñas. A mi jefe siempre le gustó lo profundo que escribía, pero se quejaba de lo largos que podían llegar a ser mis artículos.


  —Solo necesitamos la noticia, Leslie, no una evaluación psicológica.


  Siempre sonreía y aceptaba hacerlo mejor, pero me pareció que la motivación y la personalidad eran parte de la noticia. Por ejemplo, ¿por qué todos los ricos y poderosos de Omaha habían organizado un elegante evento de caridad que les costó a los asistentes miles de dólares? ¿Por qué no pasar del salón de baile y del cangrejo crujiente y donarlo todo a la caridad directamente? Mi teoría era que a los ricos les gustaba sentirse importantes y los festejos para recaudar fondos los hacían parecer así, pero también benévolos.


  No tenía nada en contra de la gente rica y, de hecho, estaba empezando a ver el atractivo de las fiestas elegantes mientras observaba y tomaba nota del evento. Sin embargo, yo me sentía un poco como Cenicienta. Los pájaros y los ratones no habían confeccionado mi vestido, pero mi madre me había ayudado a arreglar mi viejo vestido de baile para que pudiera encajar mejor en la fiesta. No había podido hacer nada con mis gafas de pasta o mi pelo, más que intentar apilarlo hasta que pareciera un recogido.


  Todo el que era alguien estaba en esta recaudación de fondos para el hospital infantil. Políticos estatales y locales, así como empresarios de alto nivel, que se mezclaban en el gran salón de baile. La mayoría de ellos eran hombres mayores de piel blanca.


  La única excepción era Simon Stark. Aunque había heredado la riqueza de sus padres, en los pocos años que había transcurrido desde su muerte, había cogido su fortuna y la había cuadriplicado. Era el chico de oro de Nebraska. El primero en la lista de los treinta menores de treinta años del estado. Se le consideraba el soltero más elegible de Nebraska y, al mirarlo, era sorprendente que no acudieran más mujeres a él. Era alto y delgado, pero no de una mala manera. Tenía los hombros anchos, lo que me hacía pensar que le gustaba nadar. Era rubio con los ojos marrones profundos y rasgos cincelados con pómulos altos. No es que me quedara embobada con él ni nada de eso. Bueno, tal vez lo estaba un poco. Pero no fue su dinero o su gran apariencia lo que me hizo mirarlo mientras se movía por la habitación hablando con la gente. Era algo que había en sus ojos; eran expresivos y vacíos al mismo tiempo. Como si estuviese dando un espectáculo, pero por dentro estuviese vacío. No de una manera psicópata, sino como si su vida estuviera llena de tristeza y tratara de ocultarla. Por supuesto, sus padres habían muerto en un accidente de avión privado hacía varios años. Tal vez ese fue el origen de su mirada de cachorro perdido. Quería entrevistarlo, pero estaba aquí para observar y, quizá, charlar sobre el evento, no para hacer una biografía en profundidad de sus asistentes.


  Hice las rondas por la sala y tomé notas en mi teléfono. Pensé que me merecía una pequeña recompensa, así que me dirigí al bar a por una copa de champán. Ya había bebido champán antes, pero imaginé que, este, al ser tan caro, estaría delicioso.


  El barman entrecerró los ojos mientras me miraba.


  —¿Tiene identificación?


  Mi madre dijo que llegaría el día en el que me alegraría de que me pidiesen identificación, eso significaría que aparentaba ser más joven de lo que era en realidad. Ese día no era hoy.


  —Sí. —Saqué mi pequeña billetera del bolso y le entregué el carné de conducir.


  —Está caducado —dijo, devolviéndomelo.


  Fruncí el ceño mientras lo miraba. Mierda. Había olvidado renovarlo.


  —Estaba en regla hasta hace unas semanas y dice claramente que soy mayor de edad. —Tenía veintidós años, por el amor de Dios.


  Sacudió la cabeza.


  —Lo siento. No puedo aceptar un carné caducado. —Se dio la vuelta para atender a otra persona.


  Maldita sea. De verdad que quería probar el champán que servían en este sitio. Me di la vuelta y choqué con un muro de hormigón masculino.


  —Parece que tienes algunos problemas. —Al levantar la cabeza, me encontré con los suaves ojos marrones de Simon Stark. Ahora que estaba tan cerca, era más palpable aún la pared de dolor que intentaba erigir—. Creo que puedo ayudar. —Sonrió y, aunque esa sonrisa era arrebatadora, la tristeza de su mirada no desapareció. Señaló una zona de asientos—. ¿Por qué no te sientas y veré si puedo conseguirte algo de beber? ¿Champán?


  Asentí con la cabeza, sin poder encontrar mi voz. ¡Simon Stark me estaba hablando! Me senté en la mesa y unos momentos después apareció con dos copas.


  —Por los nuevos amigos —dijo, sosteniendo la copa en alto.


  —Por los nuevos amigos. —Choqué mi copa con la suya y bebí. Las burbujas me hacían cosquillas mientras caían por mi garganta.


  —Soy Simon Stark. —Sonreí.


  —Señor Stark. Soy…


  —Simon. Por favor. —Seguro que estaba sonriendo como una loca.


  —Soy Lesli.


  —No te había visto antes en un evento aburrido de estos, Lesli.


  —Es mi primera vez. —Me negué a explicar por qué estaba ahí. ¿Quién sabía lo que podía aprender si no sabía que era reportera?


  —No lleva mucho tiempo conocer el terreno. Porque, por muy sofisticados que nos creamos, somos unos seres humanos bastante básicos. —Apuntó con la cabeza hacia la derecha—. Filántropo, filántropo, filántropo.


  Lo miré con el ceño fruncido.


  —¿Significa eso que está dando generosamente de su…? Ya sabes el qué. ¿O que es un filántropo que engaña a su esposa?


  Simon se rio.


  —Ambas cosas. Y por ahí viene la opulenta activista. —Me fijé en la viuda que pasaba mucho tiempo ayudando a los pobres. Ahora mismo, llevaba una bufanda que, probablemente, costaba más que mi coche—. Y ahí está el banquero aburrido.


  Miré y vi al presidente del banco.


  —¿Qué es usted? —Sonrió y, por Dios, qué guapo era. Aunque la sonrisa nunca le llegó a los ojos.


  —Un playboy magnético.


  Me estrujé la frente, preguntándome por qué había elegido ese personaje cuando no parecía encajar con él. Habría dicho que era un pobre niño rico herido. Como Bruce Wayne.


  —Déjame adivinar —dijo inclinándose hacia adelante—. Una heredera inocente. —Lo miré de forma sobre mi copa de champán mientras tomaba un sorbo—. Estoy ansioso por averiguarlo. ¿Qué tal un baile? —Señaló con la cabeza hacia un área donde una banda estaba tocando.


  Si La Cenicienta bailaba, yo también. Excepto por el hecho de que seguro que metía la pata.


  —No sé cómo se baila esto.


  Se puso de pie y extendió la mano. Sus dedos eran largos y gráciles. Parecían como si fueran de pianista o de un cirujano. Tomé su mano. Era cálida y acogedora.


  —Puede que sea sexista hoy en día, pero en general, el hombre sigue dirigiendo en un baile. Solo tienes que seguirme.


  Hice lo que me dijo mientras me tomaba entre sus brazos. Cuando se movía, yo me movía con él. Era como estar en una nube, flotando alrededor de la habitación. Hablábamos de cosas sin importancia, pero no parecía nada insignificante. Resultó que él también se sentía un poco fuera de lugar, lo que no tenía sentido porque estaba segura de que era el hombre más rico de la habitación. Pero su juventud y su admitida falta de interés en conocer a estas personas le hacían sentirse fuera de lugar.


  No le dije que me sentía como Cenicienta porque eso delataría que no pertenecía a este lugar. Pero sí que le dije que me sentía de manera similar.


  —¿Estás segura de que nunca has bailado así antes? —susurró. Era alto, así que su aliento calentó la parte superior de mi cabeza.


  —Eres un buen maestro —le dije.


  —Tal vez, es que nos movemos bien juntos.


  Levanté la cabeza, preguntándome si había alguna insinuación en sus palabras. Sus ojos marrones me miraban y había algo diferente en ellos. Como si una puerta se estuviera abriendo.


  —¿Te gustaría tomar una copa conmigo?


  —¿Es ese el código para otra cosa? —pregunté, divertida. —Sus mejillas se enrojecieron.


  —Podría ser otra cosa, si tú quisieras.


  Todas mis partes femeninas cobraron vida. Sonreí.


  —¿Me respetarás por la mañana? ¿O te desvanecerás en la noche, como un bandido?


  —¿Por qué no vienes a mi casa? —Lo estudié—. Si desaparezco, puedes encontrarme porque sabes dónde vivo. —Todavía lo miraba, preguntándome qué estaba pasando. Sentía como si una cuerda nos conectara y me empujara hacia él—. No soy un tipo de una sola noche. Me gustas y, si no quieres tomar esa copa, o lo que sea, esta noche, quizás pueda verte mañana.


  Había mucho más en Simon Stark, me estaba dando cuenta. Y quería sumergirme en esos ojos marrones y descubrirlo todo sobre él.


  —No me importaría tomar un trago. —O lo que sea.


  Veinte minutos después, subía en un ascensor a su casa con vistas al río Missouri. ¿Habría hecho esto Cenicienta la primera noche que bailó con el Príncipe? Por supuesto que sí.


  Intenté no quedarme embobada mientras le echaba un vistazo al apartamento. Intenté ocultar mi reacción acercándome a la ventana y mirando hacia la noche y el río mientras él preparaba las bebida.


  —¿Te gusta la vista? —preguntó. Me volví y lo vi sentado en el sofá con las bebidas. Me ofreció una.


  —Es preciosa. —Me senté a su lado, cogiendo la copa que me ofrecía.


  —Por los nuevos amigos.


  —Por los nuevos amigos. —Hice clic en mi vaso con el suyo.


  —¿Te gusta la ciudad? —preguntó.


  —Claro. Hay mucha variedad en ella. —Me pareció que lo preguntaba de forma distraída—. ¿A ti no te gusta?


  —Hay mucha variedad en ella. —Sus palabras sonaban vacías.


  —Pero… —Le insté a que contestara. Se encogió de hombros.


  —A veces, siento que hay demasiada gente.


  —Cierto. Seguro que hay pueblos encantadores en este Estado.


  Nos sentamos en silencio durante un rato, pero no fue incómodo. No sentí la necesidad de llenar el vacío. En vez de eso, me sentí bastante cómoda al estar sentada junto a él mirando al río mientras tomábamos un trago. Sus dedos acariciaban un mechón de pelo que se me había escapado del recogido.


  —No sé qué es, pero hay algo diferente en ti.


  ¿Sería que era pobre y no pertenecía a su mundo.


  —Un aire de misterio es bueno, ¿no?


  Sonrió y, de nuevo, aunque era preciosa, no le iluminaba toda la cara.


  —Sea lo que sea, me gusta. Es más embriagador que esta bebida. —Se inclinó hacia mí, dándome un suave beso en mi hombro desnudo. Fue la cosa más suave, dulce y sexi que me había pasado—. Quiero devorarte —dijo mientras sus labios rozaban mi piel.


  No era una mojigata, pero no era de las que iban por ahí teniendo sexo con hombres que acababa de conocer. Aun así, entendí lo que quería decir. Yo también quería devorarlo. Quería que me devorara. Había dicho que no era un tipo de una sola noche y, aunque era agradable oírlo, no iba a dar crédito a sus palabras. Mi madre no había criado a una estúpida. Así que, mientras yo disfrutaba del momento, también tenía claro que no tendríamos futuro. Cenicienta era un cuento de hadas, después de todo.


  Cuando sus labios encontraron los míos, no lo aparté ni me hice la tímida. Le devolví el beso. Separé los labios para invitarlo a entrar. Para hacerle saber que estaba dispuesta a todo.


  Gruñó. Dejó su bebida sobre la mesa y, después, cogió la mía y la dejó al lado. Cuando me quitó las gafas, sus ojos marrones miraron a los míos, como si estuviese buscando algo. Ojalá supiera lo que era, porque quería dárselo de forma desesperada. Pero, entonces, sus labios estaban otra vez sobre los míos y me perdí en su sabor.


  Nuestras manos se movían rápido mientras nos desnudábamos. Sus largos dedos me rozaron y sentí como si mi piel estuviese en llamas.


  —Eres tan suave —murmuró cuando sus manos encontraron mis pechos y empezaron a amasarlos. Pellizcó los pezones mirando como se endurecían. Se inclinó, metiéndose uno en la boca, haciendo que todo mi cuerpo se iluminara. Me arqueé debajo de él desesperada por sentirlo dentro de mí.


  —Simón —jadeé. Lo alcancé, envolviendo su longitud con mi mano. Como su cuerpo, era larga y firme. La acaricié y se puso más dura.


  —Joder. Te necesito. —Me separó los muslos, enganchando una de mis piernas en el respaldo del sofá y la otra en su cintura. Sus largos dedos se deslizaron entre mis piernas—. Dime que estás mojada. Que estás lista.


  Mis caderas se elevaron cuando me tocó. Deslizó un dedo dentro de mí y casi me muero.


  —Sí. Simon… Dios… Por favor.


  Retiró el dedo y presionó la punta de su polla contra mí.


  —¿Qué quieres? —No sabía cómo responder a eso.


  —Te quiero a ti. —Entró de una estocada; rápida, dura, profunda—. Dios mío —grité mientras me llenaba.


  —¿Te gusta eso, Leslie?


  —Sí… más… no te detengas.


  Se recostó sobre mí y me cogió de las manos, poniéndolas por encima de mi cabeza, apoyándolas en el brazo del sofá.


  —¿Te gusta follar duro y rápido? ¿O despacio?


  —Quiero lo que tú quieres. —Apreté las manos—. Empieza ya.


  Dejó escapar una risa sorprendida.


  —Eres tan auténtica. Y tan sensible. Me pregunto si estoy soñando.


  Apreté el interior, succionándolo.


  —No estás soñando.


  —Ah, joder… —se quejó. Empezó a moverse. Lento. Lo sentía entero. Cómo se deslizaba dentro y fuera de mí, haciendo que me retorciera.


  —Sí… más… más… Simon… por favor. —Todas las neuronas de mi cuerpo se estaban poniendo en marcha y yo apenas podía soportar la anticipación. Era como llegar a la cima de la primera montaña rusa, esa fracción de segundo antes de que bajara en un viaje emocionante.


  —¿Estás a punto? ¿Te vas a correr? —Su voz era tensa, como si se estuviera conteniendo. No quería que lo hiciera. Parecía ser una persona que siempre se contenía, pero no era eso lo que yo quería. Quería al verdadero Simon Star.


  —Sí… Haz que me corra, Simon… No te contengas. —Gruñó, y el calor se reflejó de forma salvaje en sus ojos. Por un momento, creí verlo; su verdadero yo. El verdadero él. Pero, entonces, comenzó a follarme. Con fuerza. Rápido. Salvaje. Y me perdí en la sensación que me provocaba hasta que me tambaleé en el borde del olvido.


  Para mí, esto era de lo que se trataba. Dos personas, volviéndose reales e íntimas. Dando y aceptando placer. Esperaba que, de verdad, hubiese sido sincero cuando me dijo que no era un tipo de una sola noche, porque esa cuerda que nos unía era ahora una soga, y yo estaba completamente atada a él.


  Capítulo 1


  Simon


  A veces, me preguntaba por qué me molestaba. Mientras miraba a la multitud disfrutando de la fiesta de recaudación de fondos que había organizado para la campaña de Jay Wallace, me sorprendió la idea de que estaba perdiendo el tiempo. Si ganaba, y lo tenía como aliado en Salvation, podría hacer más de lo que se me había permitido hacer hasta ahora, pero ¿con qué fin? Llegué aquí con la idea de que podría encontrar mi lugar. De que podría marcar la diferencia y ayudar a la pequeña ciudad de Nebraska que el resto del mundo había dejado atrás.


  Al principio, mi plan funcionó. Armado con el apoyo del gobernador, vine a la ciudad y convencí al alcalde Valentine de los beneficios de mi proyecto. Al igual que yo, le preocupaba el destino de la granja familiar y de Salvation, ya que las oportunidades llevaban a muchos jóvenes a ciudades más grandes. Mi proyecto de la prisión habría traído puestos de trabajo que muchos en el pueblo habían acogido con agrado.


  Pero la teniente de alcalde, Sinclair Jones, con toda la fuerza de los granjeros, pudo cerrar ese proyecto. No voy a mentir. No era un hombre acostumbrado a perder. Estaba decidido a que, de alguna manera u otra, al final ganaría.


  No había duda de que era un imbécil. No nací así. Una vez creí, como todos los demás, que la vida se trataba de amor y felicidad. Incluso, después de los padres de mierda que tuve, creí en la posibilidad de una vida feliz gracias a un par de buenas niñeras. Pero aprendí por las malas que el amor y la felicidad eran trucos de marketing para vender tarjetas de felicitación y libros de desarrollo personal. Lo que sabía ahora era que lo único que duraba, lo único que nunca te decepcionaba o traicionaba, eran el dinero y el poder. También aprendí que, la mejor manera de conseguir dinero y poder, era siendo un imbécil.


  No era que no quisiera amigos o que no quisiera hacer buenas obras. Estaba listo, dispuesto y capacitado para ser amigable y servicial. Por ejemplo, me hubiera gustado financiar el nuevo proyecto de la biblioteca para la escuela que la profesora, Holly St. James, quería construir. Lo único que quería era que apoyase a Jay en las elecciones. Ni siquiera se lo pensó.


  Lo que era realmente molesto era que había hecho el gilipollas mintiéndole a Meredith Reynolds sobre cuál era en realidad su estado civil. A Meredith, la persona más rica de la ciudad, hasta que llegué yo. Pero ¿la ciudad la había condenado al destierro por tratar de engañar a una anciana por su dinero? No. La elogiaron por estar dispuesta a arriesgar tanto por los niños de Salvation. Tal vez la perdonaron porque ahora estaba comprometida con Tucker Marshall, el hombre con el que fingió estar casada, pero para mí, había mentido. Yo nunca mentía. Sí, manipulé y maniobré, todo para ayudar a los buenos ciudadanos de Salvation, pero nunca había mentido. Sin embargo, yo era el malo.


  Así que, ¿por qué seguía aquí?, me preguntaba mientras veía cómo todos se bebían mis bebidas y se comían mis canapés y otros alimentos gourmet gratis que había traído para el evento. Jay Wallace, aunque se mantenía firme en las encuestas, no era probable que ganara a la vicealcaldesa Sinclair Jones. Aunque también había crecido aquí, no había estado tan involucrado en la ciudad como ella. También tenía la personalidad de un trapo húmedo, y estaba seguro de que no era tan inteligente como ella. Las posibilidades de que mi chico ganara eran bajas, en cuyo caso, no había razón para quedarse.


  A Sinclair yo no le gustaba nada. Si salía alcaldesa, boicotearía todo lo que yo propusiera. Había tenido en mente financiar la biblioteca solo para probar mi tesis, pero ella encontró una manera de detener los permisos y hacer que los niños se negaran a leer o algo así.


  Pero no era un hombre que daba algo sin recibir nada a cambio. O ya no lo era. No me iban a mentir, traicionar o engañar nunca más. Así que, no habría biblioteca gratis para Salvation.


  —Vaya espectáculo que tenéis aquí. —El alcalde Valentine vino y se colocó a mi lado.


  —Me sorprende verte aquí —dije, preguntándome si estaba explorando la competencia de su protegida.


  —A pesar de que me retiro este año, me gusta seguir involucrado en los eventos de la comunidad.


  —Esto no es un evento comunitario. Es un evento para recaudar fondos.


  —Pero cualquiera es bienvenido, ¿verdad? —Parecía más relajado que de costumbre. Me preguntaba si era porque sabía que su periodo como alcalde terminaría pronto o por el efecto de su joven esposa.


  —Cualquiera que haya pagado.


  —Yo he pagado. —Una parte de mí quería admirarlo. Estaba haciendo justo el tipo de cosas que yo haría. De hecho, lo había hecho; pagué para ver la recaudación de fondos que Sinclair había organizado.


  Sonreí de la forma en la que había aprendido a hacerlo hacía años. Eso hacía que la gente se relajara y se sintiera bienvenida, aunque por dentro no me importara nada.


  —Bueno, entonces alcalde, bienvenido. No veo a su joven y bonita esposa. —Lancé la palabra joven sabiendo que eso lo molestaría. Era casi lo suficientemente mayor como para ser su padre. Me sonrió de una forma que se parecía mucho a como yo le había sonreído a él—. Pasa la noche con sus amigos.


  Percibí movimiento al otro lado de la estancia, lo que hizo que entrecerrara los ojos para ver mejor. Mientras la mujer de pelo oscuro se apreciaba mejor, maldije. Esa mujer había vuelto, maldita sea. Pensé que la había visto por última vez el pasado otoño.


  Sabía quién era, pero me había mantenido alejado de ella. Mi objetivo en la vida era evitar que me tomaran el pelo, me mintieran o me tergiversaran, y en esa lista de cosas, los periodistas eran los peores del grupo en lo que a eso se refería.


  Ella había estado hablando con la gente sobre algún tipo de historia que estaba escribiendo sobre mí. Hasta ahora, no se había publicado ninguna historia, por lo menos que yo hubiese encontrado, así que pensé que se había marchado. Además, ella no había contactado personalmente conmigo para entrevistarme. Yo era importante en mi pequeño mundo, pero sabía que no era nadie para el resto del mundo. ¿A quién le importaba lo que hacía en Podunk, Nebraska?


  —Discúlpeme, alcalde. —Dejé a Mo Valentine con lo que fuese que planeaba hacer y me dirigí a las mujeres.


  Era una aturdidora, pero yo había aprendido a separar mi polla de mi cerebro hacía mucho tiempo. Muchos hombres con mi riqueza la usaban para atraer a las mujeres y así satisfacer sus necesidades más bajas. Yo no estaba hecho de esa pasta. La verdad era que durante la mayor parte de mi infancia y adolescencia me había sentido como un maldito mutante alienígena. Era alto, delgado y desgarbado. Una vez, tuve un compañero de cuarto en el internado que me dijo que debía vestirme como la Chica Elástica de los Increíbles, porque me parecía a ella. Cabrón.


  Nadar y levantar pesas me ayudó a conseguir un poco de músculo. Seguía siendo alto y delgado, pero ya no parecía que me hubiese atropellado una apisonadora. Sin embargo, eso no significó que mi relación con las mujeres cambiase. No es que nunca hubiese salido con alguna, porque lo hacía, pero sabía que les gustaba más el dinero que yo. Porque era hombre, y me gustaba el sexo tanto como a cualquiera, normalmente no me importaba.


  Solo una vez una mujer me había engañado para que pensara que le importaba. Eso nunca volvió a suceder. Y no volvería a suceder. La línea Stark moriría conmigo. Me aseguré de eso hace cinco años, cuando me la corté. Gracias a Dios que lo hice antes de conocer a la mujer que solidificó mi creencia de que el amor era una broma cruel.


  La reportera, Erica Edmonds, debía de haberse dado cuenta de que iba tras ella porque, cuando por fin le di alcance, estaba escondida entre las sombras, oculta a las demás personas del evento.


  —No me gusta que te escondas e interfieras en mi vida y mis negocios. —Trabajé para mantener mi tono informal. No necesitaba que ningún merodeador tuviera la sensación de que algo andaba mal.


  Me miró y, por un momento, mis entrañas se enfriaron y una imagen de Leslie antes de arrancarme lo que quedaba de mi corazón del pecho me pasó por la cabeza. Pero esta mujer no era ella. Para empezar, esta mujer se llamaba Erica. Por otro lado, aunque había algo familiar en ella, se veían diferentes. Leslie tenía el pelo largo, grueso y oscuro, mientras que la mujer que tenía parada justo delante de mí tenía el pelo liso y corto. Leslie llevaba unas adorables gafas para leer, mientras que esta mujer no llevaba ningunas. Y, hasta el día en el que Leslie me mintió y me traicionó, tenía una dulce inocencia que me hizo creer en el bien, y estar con ella fue como una limpieza de mi alma. Esta mujer parecía querer prenderme fuego.


  —Solo estoy ejerciendo mis derechos de la Primera Enmienda —dijo en un tono brusco.


  —En realidad, a menos que pagues, estás invadiendo una propiedad privada. —Levantó un papel con su invitación. Joder—. ¿Qué es eso que tengo tan fascinante como para haberte pasado meses siguiéndome y creando problemas?


  —La gente querrá saber cómo un pequeño pueblo olvidado de Nebraska se enfrentó a un multimillonario y ganó. —Contraje la mandíbula.


  —¿Y qué ha ganado la gente de Salvation al no aceptar mi ayuda? La gente joven se está marchando para siempre porque no hay suficientes trabajos. Las granjas corporativas están exprimiendo la granja familiar. Una guerra comercial de productos agrícolas diezmaría este pueblo. Así que, dime otra vez, ¿qué han ganado? —Frunció los labios.


  —Todavía tienen su libre albedrío y su dignidad.


  —Me pregunto cuánto les costará eso. —No quería tener una discusión con ella y que terminase mal, así que le dije—: Tienes que irte y dejar de acosarme a mí y a la gente de esta ciudad.


  —Solo eres un matón, Stark. No me asustas. Voy a terminar de cubrir esta carrera por la alcaldía hasta las elecciones en dos semanas. Puedes amenazarme todo lo que quieras, pero esta vez no me voy a echar atrás.


  Fruncí el ceño. ¿Esta vez? ¿De qué estaba hablando? Sabiendo que montaría una escena si la acompañaba fuera, la dejé allí y me centré en el evento.


  Tan pronto como terminó, me dirigí a casa. Mi propiedad había sido construida por un hombre que levantó una de las primeras cervecerías en Nebraska hacía un millón de años. La gran casa, de casi cinco mil cuatrocientos metros cuadrados, era desde donde dirigía mi imperio. Al menos, por ahora.


  Fui directamente a mi oficina, tirando mi abrigo y mi corbata en el respaldo de una silla mientras me dirigía a mi escritorio.


  —¿Todo ha ido bien en el evento de esta noche, señor? —me preguntó mi mayordomo mientras recogía mi abrigo y mi corbata.


  —Bastante bien. —Busqué en mi escritorio la información sobre Erica Edmonds.


  —¿Puedo ofrecerle algo?


  —Bourbon. —Me enderecé cuando encontré el archivo—. Erica Edmonds. Trabaja para un periódico en Omaha.


  —Sí, señor. —Marvin dejó la ropa y fue a servirme la bebida del bar que tenía en mi oficina.


  Saqué un recorte del periódico que había escrito sobre mí y el fiasco de la prisión del año pasado. Por supuesto, tenía el mismo enfoque que ella tenía ahora. «Codicioso intruso interfiriendo en las vidas de la buena gente rural de Nebraska». Fui a la siguiente página para encontrar la respuesta que estaba buscando.


  —Aquí. Fue contratada por Nebraska Now para hacer un largo reportaje sobre mí.


  —Sí, señor. —Marvin me dio mi bebida. Tomé un largo trago y luego me senté en mi escritorio. Levanté el teléfono para llamar a mi abogado—. ¿Algo más, señor?


  —No. Gracias, Marvin.


  —Muy bien. —Cogió mi corbata y mi abrigo y se fue de mi despacho cerrando la puerta tras él.


  —Es viernes, y es tarde, Si. ¿Qué podrías necesitar ahora? —dijo mi abogada, Angela Kimmel.


  —Quiero que contactes con la revista Nebraska Now y les digas que voy a presentar cargos contra su reportera por acoso si no dejan de perseguirme. —La escuché suspirar.


  —Los reporteros acosan. Eso es lo que hacen. Y acosar… No vas a ganar en esto.


  —Se supone que lleva meses viviendo en Salvation porque está escribiendo una historia sobre mí, pero no me ha hablado ni una sola vez, excepto cuando me acerqué a ella. ¿Cómo puede estar escribiendo sobre mí y no hablarme? Tampoco ha hablado con nadie de mi empresa. O es una muy mala reportera, o me está acosando. No lo voy a permitir.


  —No se verá bien que te enfrentes a los medios de comunicación.


  —No voy a enfrentarme ellos. Me gusta hablar con ellos. Además, ella se ha convertido en parte de la historia. Está interfiriendo en mi negocio. Si fuera policía, sería una trampa. —Vale, puede que me estuviera desviando un poco del tema.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —La quiero fuera de la historia. —Me sentía un poco culpable por querer eso. Eso demostraba que todavía quedaba un poco de corazón y de conciencia dentro de mí. No me gustaba joder el sustento de la gente, pero no iba a dejar que Erica Edmonds sesgara y malinterpretara mi trabajo para hacerme parecer un Lex Luther malvado.


  —Eso es un poco demasiado, ¿no crees? Ese acto se convertirá en su próxima historia.


  —No si le pongo una orden de alejamiento.


  —Si.


  Odiaba que me hablara como una madre. O como pensaba que sonaría una madre. Mi madre, junto con mi padre, habían estado demasiado ocupados para ejercer como tales. Desde el momento en el que nací, fui criado por niñeras o metido dentro de un internado. Quería ser diferente a mis padres, pero ahora sabía que era más parecido a ellos de lo que esperaba. La buena noticia era que no procrearía y, por lo tanto, no obligaría a ningún niño a vivir la miseria de la soledad y el rechazo con el que me había criado. No estaba seguro de si me preocupaba más que Erica Edmonds me describiera como un hombre malvado o que expusiera la miseria de mi infancia como una forma para explicarlo.


  Aún más extraña era mi creciente necesidad de hacerla parar. Otros periodistas habían escrito cosas desfavorables sobre mí. Pero, por alguna razón, esta reportera era un peligro para mí. Tenía que detenerla.


  Me pellizqué el puente de la nariz.


  —No digo que tengas que demandar o pedir una orden de alejamiento. Solo sugiero que es una posibilidad. Mira lo que puedes hacer.


  —Sí, de acuerdo. ¿Sabes? Tal vez sea hora de volver a Omaha.


  —No soy un desertor, Angela.


  —Pero tampoco eres de los que se aferran a un trato perdedor.


  —Solo haz la llamada —dije escuetamente, y luego colgué el teléfono.


  Angela había intentado persuadirme, pero yo sabía que ella haría el trabajo. Por eso la contraté. Para el lunes, estaba seguro de que Erica Edmonds estaría fuera de esa historia y de mi vida.


  Capítulo 2


  Erica


  Al principio, casi entré en pánico cuando Simon me acorraló. Sabía que él estaba al tanto de mi presencia en los últimos meses cuando vine a Salvation a trabajar en mi historia, pero me mantuve fuera de su camino. No quería arriesgarme a que me reconociera. No estaba igual. No tenía el mismo nombre. Ni siquiera actuaba igual, porque la verdad era que no era la misma persona de entonces. Cuando lo conocí hace cinco años, era ingenua y estaba enamorada. Hoy era más inteligente y estaba llena de ira.


  Cuando se me acercó por primera vez, me pareció ver en su mirada un atisbo de reconocimiento, pero desapareció como había llegado. No es que me hubiese tratado de forma diferente siendo Erica a como lo hizo cuando era Leslie. Todavía existía el desdén. La arrogancia. El engreimiento. Fue un alivio que no se diera cuenta de quién era yo, aunque también fue molesto. ¿Tan fácil le había resultado olvidarse de mí? Estaba claro que sí.


  A la mañana siguiente, me desperté en mi pequeña habitación de motel con el teléfono sonando. Mirando el identificador de llamadas vi que era el editor de la revista Nebraska Now, el medio que me pagaba por escribir el artículo sobre Stark.


  —Erica Edmonds —respondí.


  —Erica, soy Floria.


  —Sí, hola. ¿Cómo estás? —Hubo un suspiro.


  —Escucha, se ha cancelado el artículo sobre Stark. —Me desplomé en la cama.


  —¿Qué?


  —El artículo sobre Stark, se terminó. Pagaremos por lo que sea que hayas hecho hasta hoy, según el contrato, pero más allá de eso, considera la historia terminada.


  —No puedes hacer eso. —Por supuesto que podían, pero la historia era demasiado importante como para no publicarla.


  —Tu contrato…


  —Sí, sé que puedes no publicarla, lo que quiero decir es que es una buena historia. Hará que muchos que viven en la Nebraska rural se den cuenta de que tienen voz. ¿Por qué haces esto?


  —Yo no. El señor Himes, el editor. Quiere terminar con ella de inmediato. Algo acerca de no querer ser demandado por acoso o acecho.


  —Eso forma parte de cómo conseguir una historia. —Me froté la cara con la mano, esperando que esto no fuera más que un sueño.


  —¿Es cierto que no has hablado con Stark o entrevistado a nadie que trabaje para él?


  —Me ha costado un poco más de tiempo hablar con los habitantes del pueblo.


  —Has tenido meses, Erica. Revisé las notas que enviaste y no veo ninguna cita o comentario de Stark.


  —Solo quería tener todos los frentes cerrados. Ya sabes cómo es él. Es escurridizo y astuto.


  —Mira, entiendo que quieras conocer todas las opiniones, pero hay algo más en todo esto. Como si estuvieras implicada personalmente o algo. El señor Himes no quiere ser parte de algún tipo de venganza. —Tensé la espalda.


  —Soy una profesional.


  —Entonces, ¿por qué no has hablado con Stark todavía? —Hubo silencio, porque no tenía una respuesta que fuera aceptable—. Lo siento, Erica. Sé que has trabajado duro. Tal vez puedas venderlo en otro lugar cuando esté hecho, aunque yo tendría cuidado. No creo que Stark quiera que se publique esta historia.


  Me reprendí a mí misma por no haberlo visto venir. Seguro que había utilizado a sus abogados para que estos hablasen con el editor de la revista y amenazarlo con ser demandado, sobre todo, porque aún no había hablado directamente con él, si no se echaba atrás. Dios, debería haber sabido que haría algo así.


  Podría argumentar que Stark no debería de ser capaz de intimidar a la prensa, pero esto era una revista, y el editor no querría enfrentarse a un billonario, especialmente porque no tenían mi historia completa.


  Cuando colgué, quise tirar el teléfono al otro lado de la habitación y gritar. Qué bastardo era Stark. Por supuesto, había utilizado su influencia para acabar con la historia. Ese era el tipo de hombre que era. Yo era una periodista profesional, y quería que el mundo supiera el tipo de hombre que era. No era un chico de oro. Después de lo que me había hecho hacía cinco años, quería que la gente lo viese como lo que realmente era; un hombre egoísta, engreído y vengativo.


  Cerré los ojos y no pude evitar que el recuerdo de su crueldad volviese.


   


  
    Quería creer que era todo un sueño. Que las últimas seis semanas con Simon habían sido una ilusión porque no podía creer que fuesen verdad. Estaba segura de que, después de esa primera noche juntos, no lo volvería a ver. Pero lo hice. Me llamó para asegurarse de que llegaba bien a casa y me invitó a salir al día siguiente. Ese sábado, pasamos todo el día juntos, y la noche también. Esa vez, no me fui a casa. Estaba viviendo un sueño hecho realidad.


    A los seis meses, estaba en el trabajo mirando mi calendario, cuando me di cuenta de que llevaba un retraso en el periodo. Asustada y, a la vez, emocionada, salí corriendo para hacerme un test de embarazo. Fue positivo. Para asegurarme de que era verdad, pedí una cita con el médico.


    —Estás embarazada.


    Le sonreía al doctor mientras me preocupaba cómo se lo tomaría Simon. ¿Cómo se lo tomaría mi madre? Simon y yo no estábamos casados, y aunque lo amaba, no sabía lo que sentía por mí. Aún era demasiado pronto para saber si duraríamos.


    Aun así, tenía que aferrarme al hecho de que actuaba como si me amara. Me había dicho muchas veces que yo era diferente. Que podía confiar en mí. Esa sonrisa suya que ocultaba cosas se estaba disipando. Estaríamos bien, ¿verdad?


    Asustada pero esperanzada, reuní el valor para contarle lo del bebé mientras nos acurrucábamos en el sofá después de una encantadora cena.


    —Simon.


    —Sí, mi amor. —Me besó en la sien, un gesto dulce que siempre conseguía que mis entrañas se derritieran.


    —Estoy embarazada. —Me apresuré a seguir hablando—. Sé que no llevamos mucho tiempo juntos, pero me preocupo por ti y por este niño.


    Su cuerpo se puso rígido. Se levantó y caminó hacia la barra; una bola de plomo cayó sobre mi estómago. No había dicho nada, pero me di cuenta de que no estaba contento con la noticia. Se sirvió un dedo de bourbon y se lo bebió. Luego, me miró con esos ojos oscuros.


    —Tienes la oportunidad de decirme la verdad, Leslie. —Quería esconderme de su mirada.


    —Me he enterado hoy. Bueno, me he asegurado hoy. Vi a un médico. Estoy embarazada.


    Sacudió la cabeza y luego lanzó su vaso contra la pared, haciéndome estremecer.


    —¡Fuera! —¿Qué?


    —Simon…


    —¡Fuera! —rugió de nuevo.


    Me levanté sobre las piernas tambaleantes y me las arreglé para salir de su ático. Tal vez, necesitaba tiempo para asimilar la noticia. Así que lo intenté de nuevo. Llamé y le dejé mensajes diciéndole que lo quería a él y a su hijo. Le envié un mensaje de texto y un correo electrónico. Incluso le escribí una carta y se la envié por correo. No respondió a ninguna de esas cosas.


    Una semana después, recibí una llamada de su abogado que me decía que Simon estaba dispuesto a tomar medidas legales contra mí si no dejaba de acosarle.

  


   


  Crecí mucho ese día. Podría haberle forzado a que se hiciese una prueba de paternidad y haberlo obligado a mantener al hermoso niño que tuve nueve meses después. Pero lo último que necesitaba era que mi hijo fuera criado por un hombre como Stark. Había dejado claro que no quería un hijo. Y que no me quería a mí. Así que, de acuerdo entonces.


  Pensé en llamar al ser perfecto que habíamos creado, a mi dulce Mason, pero sabía que estaba demasiado alterada para hablar con él. Además, ahora que mi historia había terminado, podría ir a casa y verlo. Me había resultado difícil separarme de él para estar en Salvation. Aunque podía trabajar solo durante el día y luego regresar, a menudo me quedaba a pasar la noche. A veces, varias noches, mientras que Mason se quedaba con mi madre.


  Me levanté y me di una ducha. Una vez pasada la ira por culpa de Simon, me di cuenta de que Floria tenía razón. Aunque Nebraska Now no iba a publicar la historia, podía vendérsela a otro. Tal vez, a una revista nacional que la quisiera.


  De una cosa estaba segura, pensé mientras hacía la maleta, y es que Simon no había visto aún de lo que era capaz.


  Capítulo 3


  Simon


  Había una cosa que buscaba cuando me mudé a Salvation que realmente encontré, y era paz y tranquilidad, al menos en casa. Tenía mucho espacio en el que estar solo. Pero, a veces, incluso en la tranquilidad de mi casa, la paz se rompía. Normalmente, era cuando estaba durmiendo y soñaba con Leslie. Los sueños eran menos frecuentes ahora, cinco años después, pero uno volvió como una venganza anoche.


  En mis sueños, ella era como la recordaba de antes de que mintiera: dulce, amable, siempre sonriente y feliz. Era como el sol irradiando una calidez y una felicidad que nunca, antes, había sentido. A las seis semanas de nuestra relación, pensaba seriamente en pedirle que se casara conmigo. En mi sueño, ella me brindaría esa hermosa y amplia sonrisa y me diría que sí y, por primera vez en mi vida, sentiría una verdadera alegría.


  Por supuesto, cuando me desperté, la realidad regresó. Su interés por mí no había sido más que un acto para conseguir que la amara y confiara en ella. Y, por si acaso, trató de engañarme con un embarazo. Me pregunté cuánto tiempo habría tardado en decirme que había perdido el bebé para ocultar su engaño si yo hubiera seguido adelante con su historia. Por supuesto, tras hacerme la vasectomía, no había ninguna posibilidad de que estuviera embarazada, al menos no por mí.


  La peor parte de despertar después de uno de estos sueños era el momento en que el anhelo era tan profundo, que me importaba una mierda si ella estaba mintiendo. Solo quería que estuviera conmigo. Afortunadamente, la parte cuerda que aún quedaba en mí se despertaba y me recordaba que toda su dulzura no era más que una mentira.


  Después de despertar y apartar el recuerdo de Leslie de mi cabeza, me dirigí a la piscina cubierta que había sido la última pieza de perfección en la compra de esta casa. Nadé, dejando mi cabeza vacía del todo. O lo intenté. No podía sacarme de la cabeza a esa maldita reportera, lo cual era extraño. Una vez que me deshacía de un asunto que me molestaba, normalmente lo olvidaba. Pero había algo en ella que se me había quedado grabado en la cabeza en un bucle sin fin. Me atormentaban dos mujeres de las cuales no podía deshacerme.


  Terminé de nadar, me duché y me vestí, desayuné, y luego salí para reunirme con Jay para ver cómo iban las dos últimas semanas de elección. Se acercaba un debate y quería que estuviera preparado. Necesitaba que se viera seguro y fuerte.


  Estaba seguro de que podría llegar a ser alcalde y ayudarme a poner un pie en Salvation, pero iba a ser un desafío vencer a Sinclair Jones. Cuando salí de casa de Jay, no me sentía mejor acerca de sus posibilidades de ganar.


  Quité la capota del coche para disfrutar del aire primaveral mientras regresaba a mi casa, que estaba más cerca de la ciudad, pero aún en las afueras, en el lado este. Decidí probar suerte y pisar un poco más el acelerador, disfrutando así del aire y de la adrenalina que da conducir rápido.


  Todavía estaba a varios kilómetros de mi casa cuando vi un coche parado al otro lado de la carretera. Justo cuando estaba llegando, cuando me di cuenta de que la encantadora figura que parecía un reloj de arena que estaba al lado del coche averiado era Erica Edmonds.


  «El karma es muy perro», pensé. Aun así, reduje la velocidad e hice un giro en forma de u. Podría ser un idiota, pero ni siquiera yo dejaría a una mujer tirada a un lado de la carretera, sola. Salvation era un pueblo seguro, pero este camino era transitado por forasteros. Cualquiera de ellos podría ser un asesino en serie.


  Me detuve detrás de su coche y aparqué. En el momento en el que me vio, sus ojos se apagaron.


  —Como si mi día no pudiera empeorar —bromeó.


  —Lo siento, preciosa, soy yo o los asesinos en serie. —Vale, eso había sido espeluznante. Cogí la llave inglesa y me puse en cuclillas junto al neumático. Ella ya había quitado la mayoría de las tuercas. Coloqué la cabeza de la llave en la tuerca e intenté aflojarla sin éxito. Lo inspeccioné y me di cuenta de que estaba muy oxidado.


  La miré. Estaba de pie con los brazos cruzados y una mirada divertida en su cara.


  —¿Hay algún problema? —Bajé la llave inglesa.


  —Vamos, te llevaré a mi casa y podrás llamar a una grúa. —Pude ver el tira y afloja en sus ojos—. Puedes llamar y esperar aquí —dije, andando hacia mi coche—, o puedes venir conmigo y beber algo. Haré que te arreglen el coche y que lo lleven a mi casa.


  Sacudí la cabeza. ¿Qué mierdas me importaba lo que hiciera? Y, aun así, me encontré esperando que ella aceptase mi oferta.


  Abrí la puerta de mi coche. Se abrió paso hasta mí y se sentó a mi lado. Salí a la carretera, haciendo un giro en u de nuevo para volver a mi casa. Cuando entré en el carril oeste, un dulce aroma llenó mis fosas nasales. Como un perro Pavlovio, mi corazón se estremeció y mi sangre se calentó. No había inhalado ese olor en años. Cinco años. No desde Leslie. Pensar en ella me llenó de ira, tristeza y anhelo. Dios, pensé que ella había sido diferente, pero era peor. No era solo una cazafortunas, mintiéndome sobre el embarazo, sino que había sido capaz de superar mis defensas hasta hacerme creer en el amor.


  Eché un vistazo a Erica. ¿Era pariente de Leslie? Tenía un cuerpo similar, con curvas como a mí me gustaba. Pero tenía el pelo liso y no llevaba gafas. Aun así, había algo en la curva de su cuello… La ligera elevación de su nariz… Se giró para mirarme. Su ceja se arqueó como si dijera: ¿qué estás mirando? No pude detenerme.


  —¿Leslie? —Se estremeció y se dio la vuelta.


  —Ahora me llamo Erica.


  Mierda. Era Leslie. ¿Cómo no lo había visto antes? La mezcla de necesidad y odio se hizo más fuerte.


  —¿Estabas escribiendo una historia sobre mí? ¿Todavía tratando de sacar provecho a mi costa? —Dejé que la ira tomara el control—. ¿Ibas a escribir sobre cómo solía follarte? ¿O cómo eras una cazafortunas? —Me agarré al volante mientras volábamos por la autopista—. Gracias a Dios que conseguí parar esa historia.


  —Detente. —Sus ojos estaban rojos mientras se agitaba a mi lado—. No quiero estar aquí contigo. Y, para tu información, no iba a decir nada sobre nuestra relación pasada.


  Dejé escapar una risa burlona.


  —Sí, porque entonces todo el mundo sabría la intrigante… mujer que eres.


  —Porque soy una profesional.


  —No eres nada de eso.


  Apretó la mandíbula y pude ver que me deseaba el peor de los dolores.


  —Iba a contarle al mundo tu mezquina y vengativa actitud en los negocios y cómo la ciudad de Salvation te venció. Soy una periodista, no una columnista de chismes.


  Jesús, debería detenerme y dejarla salir.


  —Tienes un poco de valor después de lo que hiciste. Y todavía estás tratando de hacer dinero a mi costa, ya que hablas de forma tan despectiva de mí. No eres una profesional. Esto es algo personal para ti. Me enteré de lo que habías hecho, me deshice de ti, y esta es tu venganza.


  —No sabes nada de nada.


  —¿Por qué sigues aquí? La historia ya está muerta.


  —Nebraska Now la cerró, pero no está muerta. Mientras hablamos, tengo propuestas para varias revistas. Algunas de ellas son nacionales.


  La miré preguntándome cómo una mujer podía actuar de una forma tan dulce y amorosa y ser en realidad una arpía y una persona deshonesta. Sí, era un imbécil, pero nunca me oculté. Podía ser educado y encantador, pero no era una artimaña. No era como si el comportamiento de viuda negra de Leslie atrajera a alguien a una red. Estaba enfadado, pero en ese momento, me sentí como esa noche en la que me di cuenta de que todas las esperanzas y sueños que había tenido para amar la vida con ella no eran más que una ilusión.


  Puse el intermitente a pesar de que no venía ningún coche. Me volví hacia el camino de entrada, y la puerta de acceso a mi casa se abrió de forma automática cuando detectó el coche.


  —Déjame aquí fuera. —Conduje a través de la puerta.


  —Arreglaré tu coche y podrás irte de la ciudad. Cuanto antes, mejor.


  —No te molestes.


  —No es ninguna molestia. —Me detuve frente a mi casa. Me volví hacia ella, odiando que, ver su cara, pudiera evocar tanta emoción en mí—. No te engañes Leslie, o Erica, o como sea que te llames ahora. No eres profesional. Me buscaste porque no pudiste engañarme para que me casara contigo.


  Sus ojos brillaban con confusión, pero rápidamente se transformaron en ira.


  —Esto se trata de detener el terror que todo un pueblo te tiene.


  Sacudí la cabeza.


  —Si fueses una profesional, deberías haberme entrevistado a mí o a gente que me conozca. Esta es tu oportunidad, amor…


  —Deja de llamarme así. —Fue el primer signo de emoción, aparte de la ira, que vi en ella. Como si la palabra le trajera algo agridulce, como me pasaba a mí. Pero era una actriz y no podía confiar en su comportamiento.


  —Tienes hasta que tu coche sea arreglado y entregado para hacerme preguntas.


  —Como si me fueses a decir la verdad.


  —En primer lugar, no miento. Segundo, estoy seguro de que los periodistas profesionales siempre hablan con todas las partes, tanto si creen que les van a mentir como si no. —Ella soltó un gruñido de frustración.


  —Bien.


  —Bien.


  Salí. Habría ido a abrirle la puerta —pues yo tenía modales—, pero ella salió sola y me acechó en la entrada.


  La observé durante un rato, sintiendo que esto era una mala idea. No porque fuese a publicar algo malo sobre mí, pues sabía que ese era su objetivo. No, esto era una mala idea porque, a pesar de todo, yo la quería. Quería desesperadamente ese sueño que había tenido sobre nosotros y, aunque mi cabeza me decía que todo era una farsa, mi corazón anhelaba que fuera real.


  Capítulo 4


  Erica


  ¿En qué demonios estaba pensando? Nunca tendría que haberme subido al coche con él. Definitivamente, no debería de haber entrado en su casa. Y, aun así, me estaba guiando a su despacho mientras le decía a un hombre llamado Marvin que llamara a una grúa y que revisara mi coche y lo trajese aquí.


  Reproduje nuestra conversación en el coche. Había tenido el descaro de hacerme pasar por la mala. Todavía pensaba que había mentido sobre el bebé. Que solo lo estaba engañando para conseguir dinero. Decidí dejar que pensara eso, por ahora. Lo último que necesitaba era que un bastardo como él fuera parte de la vida de mi hijo. Una parte de mí sintió que eso estaba mal, pero él había tomado su elección; le había contado lo del bebé y él fue el que eligió no involucrarse.


  Me aferré a mi ira hasta el momento en el que me miró como si hubiese arruinado su vida. Como si hubiera matado su sueño. Era un hombre que mantenía sus pensamientos y sentimientos bien guardados, pero en ese momento, creí verlo. El hombre del que me había enamorado.


  Por supuesto, eso no había sido más que una ilusión. La verdad era que, aunque sabía que mi tiempo con él estaba nublado por mis sueños de cuento de hadas que no eran reales, aún quería eso. Incluso ahora, soñaba con él, cuando era dulce y amable. Donde era un padre cariñoso para Mason. Pero los sueños no eran reales. Tenía que recordarme eso a mí misma. Este era el hombre que hacía cosas mal para arruinar la vida de la gente, incluyendo acabar con mi historia.


  Al entrar en su despacho, fue hasta el mueble bar y sirvió un trago. Me acerqué al mirador y miré hacia fuera, aunque no me di cuenta de lo que había allí.


  —¿Por qué me dejas entrevistarte cuando ambos sabemos que trabajarás para que no se publique? —pregunté por fin. Mi voz sonaba cansada. Como si hubiera perdido toda la fuerza.


  —Tengo curiosidad por saber qué preguntarás y cómo lo harás. —Me volví para verlo apoyado en su escritorio.


  —No tengo que inventarme nada. Tus actos hablan por sí mismos.


  —¿Qué actos? —preguntó.


  —La prisión.


  —La prisión que el gobernador e, incluso, el alcalde Valentine apoyaron. La prisión que habría dado trabajo a la gente de Salvation que no vive gracias a una granja. Este pueblo se está muriendo, Les… Erica.


  —No estoy cuestionando tu intención. Estoy cuestionando tus medios. Amenazas e intimidas a la gente de Salvation. Enviaste matones a acosar a la familia Jones. —Apartó la mirada.


  —Eso fue desafortunado. Los despedí.


  —Engañaste a Ryder Simms para que tocara en el mitin de campaña de Wallace, traicionando así a su hermana Sinclair.


  Sus labios se movieron ligeramente hacia arriba.


  —Si hubiera hecho más preguntas, lo habría sabido. Pero como la mayoría de la gente, eligió el dinero. Y le ha salido bien. Su hermana lo perdonó. Está casado. Su casa está arreglada. Y ha hecho un trato para comprar el bar de Salvation. Tal vez, debería darme las gracias. —Maldita sea, tenía razón.


  —¿Qué hay de Frank Campbell?


  —¿Qué pasa con él? Le ofrecí la oportunidad de terminar con la deuda que tenía.


  —Solo para vengarte del alcalde. —Ladeó la cabeza mientras me estudiaba.


  —Parece que solo ves lo malo que hay en mí, y no lo bueno.


  —No hay nada bueno, Simon. —Se estremeció ante mis palabras—. —Cualquier bien es secundario. No te importó una mierda ayudar a Frank. De hecho, apuesto a que estabas emocionado al descubrir que estaba en apuros financieros porque así sería más fácil vengarte del alcalde.


  —¿Ves? No eres parcial.


  —¿Qué tal si traemos al ex de Holly St. James y lo hacemos fingir que la ama de nuevo? —Apretó la mandíbula y volvió a por otra copa.


  —Eso fue bajo incluso para mí, lo admito.


  —Eso es exactamente como eres tú. Todo se trata de ti y no te importa a quién haces daño para conseguir lo que quieres.


  —¿Qué hay de lo que tú quieres, Erica? —Se acercó a mí, con los ojos llenos de ira y… dolor. ¿Cómo podía estar herido? — Quieres verme arruinado.


  —Quiero que la gente sepa la verdad sobre ti. —Me mantuve firme mientras él se acercaba hasta que estuvimos a centímetros de distancia. El calor irradiaba entre nosotros. Me dije a mí misma que era ira, aunque estar tan cerca de él me confundía el corazón.


  —La verdad es…


  —Dime, Simon, ¿cuál es la verdad? —Sus ojos estaban oscuros, pero no estaban amenazantes mientras me miraban.


  —La verdad es que odio que seas tú. Odio que hayas vuelto y que te vuelva a echar a pesar de que la primera vez fue tan jodidamente dura. —¿Qué demonios?—. ¡Maldita sea!


  Se inclinó y sus labios consumieron los míos. Era como un infierno que me atravesaba. Podía saborear su frustración, su ira, y sí, su dolor. Eso no tenía sentido. Puse mis manos en su pecho, seguramente para alejarlo, y aun así mis dedos se agarraron en su camisa, sosteniéndolo hacia mí.


  Él gimió, haciendo el beso más profundo. Sus manos se deslizaron por mi cintura hasta mis pechos. Esperaba que fuera rudo y codicioso como el hombre, Stark, en el que se había convertido, pero en cambio fue delicado mientras rozaba con sus pulgares mis duros pezones. Este era Simon. Mi gentil, dulce y cauteloso Simon. Sabía que eran la misma persona, y, aun así, mi corazón… mi alma anhelaba al hombre que había conocido hacía cinco años. El hombre que me estaba besando y acariciando en esos momentos. Era un gran error, pero no podía alejarlo. Si podía tener a mi Simon de vuelta, aunque fuera por un rato, lo aprovecharía. Que Dios me ayudase.


  Una mano continuó masajeando de forma suave mi pezón a través de mi vestido, como si recordara exactamente lo que me gustaba. La otra levantó la falda de mi vestido, su mano suave en mi muslo. Lo acerqué a mí, necesitaba sentir su reacción. Necesitaba saber que estaba duro y pesado por mí.


  Su erección era como una barra de hierro contra mi hendidura. Ambos gemimos al contacto. Se arrodilló, tirando de mis bragas hacia abajo mientras me empujaba hacia el asiento que había junto a la ventana. No hubo palabras mientras abría mis muslos y respiraba la humedad que él me había provocado. Su lengua era como sus manos, suave y gentil, mientras se deslizaba a través de mis pliegues. Mi cuerpo se retorció y estremeció cuando comenzó su suave ataque.


  ¿Por qué no me había creído? ¿Por qué me había alejado? La única respuesta era que no quería tener hijos, y eso me rompió el corazón. Aunque no creía que Stark tuviera mucho que ofrecer a una familia, excepto seguridad financiera, mi Simon tenía mucho amor para dar. Si solo se lo permitiera… Al final, no lo hizo y me alejó de la manera más cruel posible.


  Entonces, ¿por qué dejaba que me tocara? Porque lo echaba de menos. Extrañaba a este hombre que una vez amé. Una parte de mí, probablemente, esperaba que esto lo cambiara todo. Que volviera a ser el hombre del que me había enamorado. Pero cinco años y su comportamiento me habían enseñado las realidades de la vida. Así que decidí aprovechar este momento y me dejé llevar.


  Sus manos agarraron mis caderas, inclinándolas, y luego su lengua se metió dentro de mí, sacudiendo mi sensible coño y haciéndome gemir de necesidad. Su pulgar pasó por encima de mi clítoris y un destello de luz blanca y caliente me iluminó el cerebro mientras el placer se disparaba a través de mí.


  Grité, sosteniendo su cabeza contra mí mientras cabalgaba su boca para exprimir hasta la última gota de placer. Nunca un hombre había sido capaz de tocarme como él lo hacía. Qué broma tan cruel me estaba gastando Cupido.


  Me soltó, llevando sus manos a su cinturón y a sus pantalones, que temblaban de forma torpe.


  —Dime que puedo follarte —gruñó. No eran las palabras más románticas del mundo, pero al menos preguntaba y no solo actuaba.


  —Sí. —«No» debería de haber sido la respuesta, pero estaba demasiado metida en esto como para parar. Era una locura. La feminista que había en mí se divertiría mucho una vez que la parte sexualmente enloquecida de mí saliera a la luz. Pero, bueno…


  Capítulo 5


  Simon


  No era un hombre que perdía el control, pero lo había perdido por completo por ella. Estaba seguro de que la había superado. Había cerrado bajo llave mi ira y resentimiento por ella, junto con el bagaje de mi infancia, y nunca los había dejado ir. Era un recordatorio de que el mundo era un lugar cruel. A la sociedad le gustaba pregonar el amor y la felicidad y fingir que eso era lo que buscaban, pero yo sabía que el dinero era el mayor motivador del mundo.


  Intentó hacerme sentir culpable por haberle pagado a Ryder para que hiciera un trabajo para Jay, traicionando así a su hermana. Pero cuando Ryder se dio cuenta de lo que estaba pasando se enfrentó a mí, pero, al final, tocó en el concierto. El dinero estaba por encima de la familia. Por supuesto, él, Sinclair, Trina y el resto de ellos volvieron a la tierra de La-la, perdonándolo. Pero todos se estaban engañando a sí mismos. Yo sabía la verdad. La había visto funcionar una y otra vez. El dinero era el verdadero amor de todos.


  Pero tener a Leslie… Erica en mi casa… Viéndola de cerca otra vez… Hizo que mi corazón se volviese loco. ¿Cómo podía seguir queriéndola? ¿Cómo podía seguir esperando que el amor fuese algo real? No lo sabía. Todo lo que sabía era que me sentía como si estuviera en un maldito tira y afloja mientras trabajaba para aferrarme a mi resentimiento y, aun así, me moría por tocarla de nuevo.


  Sus labios eran igual de dulces. Sus tetas seguían estando suaves y llenas y sus pezones, duros como guijarros, siempre hacían que mi polla se convirtiera en acero. Y su coño… joder… era maravilloso.


  Mi polla gritaba de alivio, pero, considerando nuestro pasado, estaba seguro de que una vez que se repusiera del orgasmo saliera corriendo. Probablemente, hasta me abofetearía. Incluso podría acusarme de haberla forzado. Yo era muchas cosas, pero no era un hombre que se acostaba con una mujer que no quería.


  —Dime que puedo follarte. —Mis manos no funcionaban bien mientras trabajaba para poder quitarme los pantalones por las piernas para así liberar mi dolorosa polla.


  —Sí.


  Aleluya. La empujé hacia atrás en el asiento y enganché sus piernas alrededor de mi cadera. La miré a los ojos y quise gritar toda la loca emoción que se estaba disputando en mi pecho. Esta mujer me había mentido. Quería hacerme daño. ¿Qué coño me pasaba que sentía que no podía respirar sin ella?


  Incapaz de lidiar con las emociones, las aparté y empujé hacia adelante, llenándola de una fuerte estocada. Santo de Dios. Pensé que mi cabeza podría explotar. Estaba apretada y mojada y tan perfecta como lo había estado hacía cinco años. Por un momento, me dejé llevar. Ir al momento en el que empecé a permitirme creer en el amor y en que podía tenerlo con ella.


  Me moví, tratando de no apresurarme por llegar a la línea de meta. Quería saborear el momento. Hacía tanto tiempo que no me sentía conectado a nadie… Y, aunque ella era la última persona con la que debería de haberme sentido así, me lo permitiría solo por un rato. Cuando terminara, ella se iría. Si no se marchaba, la enviaría lejos. Pero tendría este momento para recordar.


  Sus manos se agarraron a mi espalda, y entonces me di cuenta de que no estábamos completamente desnudos. Algo que no me gustaba nada. Es decir, si fuera a hacer eso más veces con ella, sería perfecto. Pero no iba a hacerlo. Aun así, hice palanca sobre ella y me moví. Dentro y fuera. Apretándome contra ella. Meciéndome con ella. Como hace cinco años, nos movimos en un baile perfecto. Empujándonos más y más alto y luego colgando desde un precipicio durante un rato antes de dejarnos caer. Mi orgasmo me tragó entero, me consumió. Fue dulce y tan jodidamente bueno… Y, luego, se acabó.


  El remordimiento llegó hasta mí. No podía arrepentirme de esto, pero sabía que no debería de haber pasado. No con ella. No para mí. Esta mujer quería arruinarme. Podría haberle dado más motivos para hacerlo.


  Di un paso atrás y me aparté, subiéndome los pantalones. La ira me llenaba, pero era contra mí mismo por ser tan débil.


  Ella se quedó sentada durante un rato, y luego se puso en pie, empujando su falda hacia abajo. Se la veía tan vulnerable. No quería que su dulce inocencia me engañara otra vez, y, aun así, a pesar de lo que todos pensasen de mí, no era tan imbécil como para hacer lo que habíamos hecho y olvidarme.


  —Lo siento. —Me miró con confusión en sus ojos. Se encogió de hombros como si no supiera qué responder. Tenía que salir de ahí—. ¿Te he hecho daño?


  —No, estoy bien.


  Estaba levantando un muro entre nosotros, tal y como yo había hecho. Bien. Necesitábamos volver a la normalidad. Esta era la mujer que me mintió sobre que estaba embarazada. Ahora sabía que era verdad porque había tenido mucho tiempo para hablarme de su hijo si hubiese existido. Ese niño que intentó hacer pasar por mío. Pero no había mencionado a nadie.


  Tragué saliva mientras la rabia me llenaba de nuevo.


  —Haré que Marvin revise tu coche. Tengo una reunión a la que debo ir. —Eso no era mentira. Tenía una reunión, aunque era más tarde, por la noche, y por teléfono.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  Saludé de forma cortante y me fui.


  —Asegúrate de que su coche esté arreglado y que se ponga en camino. La necesito fuera de la ciudad —le dije a Marvin.


  —Entonces, ¿no hay café, señor?


  —Puede que quiera un poco. Tengo una reunión. —Asintió con la cabeza.


  —Me encargaré de todo.


  No pude salir de la casa y entrar en mi coche lo suficientemente rápido. Una vez en la carretera, consideré conducir hacia el oeste, hasta que no pudiese más. ¿Dónde terminaría? ¿En Washington? ¿Oregón?


  Pero, al final, mis pelotas crecieron de nuevo y golpeé el volante con la mano. No podía dejar que esa mujer me afectara así. Conduje hasta una zona apartada a lo largo del río. Salí del coche y respiré el aire. La mujer me confundía. La odiaba y la amaba a partes iguales. ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo pudo la mujer que había sido tan perfecta para mí, darse la vuelta y tratar de engañarme? Y, ahora, ella quería acabar con mi reputación. ¿Por qué? ¿Porque no me creí su intento de engaño?


  Y, aun así, mientras estaba cerca de ella, con su dulce aroma, sus encantadores ojos verdes… Todo ese odio se había convertido en necesidad y anhelo hasta el punto de follar con ella en mi despacho. Le grité a la nada de Nebraska por la locura que parecía todo esto.


  Una vez recuperé la compostura, llamé a Marvin, quien me dijo que su coche estaba arreglado y que se había ido. Gracias a Dios.


  Me dirigí a casa y fui directo a mi despacho. Nada más poner un pie dentro, su olor me golpeó y me enfadé conmigo mismo por no tener a Marvin limpiando allí.


  Tomé un trago, y estaba meditando sentado tras mi escritorio cuando Marvin entró.


  —¿Hay algo que necesite? —preguntó.


  —¿Cómo estaba ella cuando me fui?


  Se tomó un momento para considerar sus palabras, como siempre hacía. Era una gran habilidad. Una que podría beneficiarme si la dominaba, pero que estaba demasiado molesto como para ni siquiera intentarlo.


  —Enfadada… —Me reí.


  —Apuesto a que tenía algunas preguntas sobre mí. —Asintió con la cabeza.


  —Unas cuantas. —Sacudí la cabeza.


  —No la entiendo, Marvin.


  —No sé lo que quieres decir.


  Por supuesto que no lo sabía. No conocía mi historia con ella, aunque era lo más cercano que tenía a un amigo o a un confidente, lo cual era bastante patético.


  —Estuve enamorado de ella una vez. —Las cejas de Marvin se arquearon. Jamás le había visto una rección igual—. No estoy seguro de si te sorprende que pueda amar a alguien o que pueda amarla a ella.


  —Estoy seguro de que puede amar a alguien, señor. Todo el mundo puede. No, mi sorpresa es que le gustase una mujer que está escribiendo cosas malas sobre usted.


  —Hace cinco años, pensé que ella también me amaba. Pero resultó que solo quería dinero. Incluso intentó fingir que estaba embarazada.


  —He oído que algunas mujeres hacen eso. ¿Qué hiciste, señor?


  —Le di la oportunidad de cambiar su historia y, cuando no lo hizo, la eché. Nunca la volví a ver hasta que apareció en Salvation. —Me incliné hacia delante, sintiendo que tenía su oído y su confianza—. Hemos pasado como una hora juntos y ni una vez ha mencionado a ningún niño. —La expresión de Marvin era impasible—. ¿No crees que es extraño?


  —Bueno, por supuesto, si no hubiera niño, no lo mencionaría, pero si lo hubiera, aun así, podría no mencionarlo.


  —Si quisiera dinero, lo haría. —Fruncí el ceño, pensando que eso iba en contra del concepto que tenía de ella. Pero en este punto, probablemente solo quería hacerme daño.


  —Si eso es lo que ella quiere, sí.


  —¿Qué otra razón tendría para no mencionar a un niño que trató de hacer pasar por mío?


  —Si ella pensó que era suyo y la echó, básicamente diciéndole que no la creía o que no quería tener hijos, quizás se resignó a criar al niño sola.


  —Incluso si eso fuese cierto, el niño no es mío. Es imposible. Me aseguré de no poder tenerlo. —Marvin se encogió de hombros, otra vez con indiferencia. Internamente me quejé, sabiendo que él estaba pensando algo, pero que no lo decía—. Escúpelo, Marvin.


  —Bueno, señor, el quinto hijo de mi hermano fue concebido después de que se le hiciera una intervención para prevenir tales cosas.


  —¿Qué?


  —Se hizo una vasectomía, pero en un mes o dos, su esposa se quedó embarazada. —¿Cómo fue eso posible?


  —Tal vez ella lo engañó. —Marvin se estremeció.


  —No señor. El niño es suyo. Sin duda alguna.


  —Una casualidad, entonces. —Mis tripas se contrajeron ante la idea de tener un hijo. No me disgustaba. Pero no podía imaginarme con uno.


  —Mi hermano pensaba lo mismo, pero resulta que no es tan raro si los hombres no esperan el suficiente tiempo después de la intervención. Es mejor hacer una prueba de seguimiento para asegurarse de que los… nadadores se han ido.


  Joder. Por un momento, pensé que tal vez era padre. Pero, luego, recordé que no me había mencionado a ningún niño. Seguramente, si hubiera alguno, ella habría dicho algo. Qué mejor manera de difamar mi nombre que decir que yo era de esa clase que abandonaba a una mujer embarazada y no mantenía a su hijo.


  Me sacudí todo eso de encima.


  —No importa. Lo que me molesta es que, después de todo eso, todavía la quiero. Cupido es un sádico.


  Marvin se encogió de hombros otra vez.


  —Algunos dirán que él sabe lo que hace y que somos nosotros los que necesitamos salirnos de nuestro camino.


  —Ella quiere arruinarme. ¿Por qué la dejaría entrar de nuevo si ese es su objetivo?


  —¿Su objetivo es arruinar a esta ciudad? —¿De dónde narices había sacado eso?


  —No.


  —Y, aun así, hace cosas porque está enfadado con ellos. Tal vez, lo que le pasa a ella es que solo está enfadada.


  —Sí, bueno, yo también estoy enfadado.


  Otra vez con el encogimiento de hombros.


  —Es una pena que no hayan podido llegar a algún tipo de entendimiento.


  —¿Por qué dices eso?


  —Si no estuviera en contra de usted y, en cambio, estuviera con usted, podría ayudarle a cambiar la opinión de la gente del pueblo.


  Lo estudié.


  —¿Crees que eso podría suceder?


  —Ella les gusta. Y le han hablado de los problemas que tienen con usted. Si ella cambiara de opinión sobre usted, y usted a la vez aprendiera qué es lo que de verdad puede hacer para arreglar las cosas con el pueblo, tal vez todavía podría tener lo que quiere.


  Inicialmente, le hice señas para que no hiciera comentarios, pero más tarde, cuando me quedé solo en mi despacho, me di cuenta de que podría tener razón. Le costaría mucho escribir un artículo de desprestigio si la dejara entrar en mi vida. Sería considerada parcial y posiblemente vengativa. Además, si al menos actuara como si estuviera de acuerdo conmigo, otros en la ciudad podrían ser influenciados. Incluso, si no me creyeran completamente, podrían cuestionar a Sinclair y todos los ataques que su grupo hacía contra mí.


  No había manera de que pudiera dejar que Erica entrara en mi vida de verdad otra vez, pero esta ciudad estaba llena de gente que se había involucrado en relaciones falsas para conseguir lo que querían. ¿Por qué yo no podía hacer lo mismo? A lo mejor, podría ofrecerle a Erica algo que no pudiera rechazar y, a cambio, ella podría ayudarme a cambiar el rumbo de estas elecciones y mi posición en la ciudad. Incluso podría sacarla de mi sistema y hacer que dejara de querer vengarse de mí.


  Capítulo 6


  Erica


  En cierto modo, fue un alivio que Simon se fuera corriendo. Estar cerca de él era difícil, especialmente después de dejar que me tocara. ¿En qué demonios había estado pensando? No lo había hecho. Había viajado al pasado, a cuando él y yo éramos felices.


  Su mano derecha, Marvin, me ayudó a salir, a pesar de la diatriba que le dije sobre lo horrible que era su jefe y sobre cómo todavía tenía la intención de desenmascararlo. Cuando mi coche llegó con el neumático pinchado, me apresuré a arreglarlo todo. Quería irme cuando Simon regresara.


  Pero cuando llegué a la autopista, presa de mis emociones, explotó y lloré. Golpeé el volante enfadada conmigo misma por dejar que me afectara. Por dejarme atrapar en nuestra historia. Ahora, tenía algo que podía usar en mi contra y estaba segura de que lo haría. Por lo que yo sabía, ahora mismo estaría contándole a la gente que me había acostado con él, arruinando mi integridad periodística.


  Pero junto con mi autorecriminación estaba también la pena. Pensaba que ya lo había superado. Pensaba que, al reconocer que no había sido el hombre que yo creía que era, lo había dejado ir. Pero en el momento en el que me besó, cuando sus suaves manos me acariciaron, todo ese anhelo por la vida que una vez creí que habíamos tenido regresó de forma apresurada. Fue el único hombre que sentí cercano a mí, lo cual era extraño, considerando lo cerrado que era. Pero pensé que me dejaría entrar, y eso me hizo sentir que confiaba en mí. Tal vez incluso que me amaba.


  Pero no lo conocía. En realidad, no. Es decir, él fue quién me echó cuando le dije que estaba embarazada. Nos había abandonado a mí y a mi hijo, y, aun así, ¿estaba enfadado conmigo? ¿Por qué estaba tan seguro de que yo estaba mintiendo? ¿Tan seguro de que ni siquiera quería hablar conmigo?


  Cuando mi llanto se calmó lo suficiente como para conducir, puse el coche en marcha, pero inmediatamente se hizo evidente que no podía volver a casa. Estaba emocionalmente destrozada. No quería que mi madre y mi hijo me viesen así.


  Puse el intermitente hacia la izquierda, hacia Salvation. Conseguí mi antigua habitación en el hotel para una noche más y llamé a casa.


  —¿Estás bien? —me preguntó mi madre, lo que me hacía entender que no había sido muy buena ocultando mis emociones.


  —Solo estoy cansada. He tenido problemas con el coche y ahora solo quiero descansar. Volveré a casa mañana a primera hora.


  Mi madre tenía su propio negocio desde casa, lo que fue un regalo de Dios porque significaba que podía cuidar a Mason por mí cuando trabajaba.


  —¿Es esa mi mami? —escuché la voz de Mason a lo lejos.


  —Sí, cariño. Aquí —dijo mi madre.


  —¿Mamá?


  —Sí, cariño. ¿Cómo estás? —Me concentré en su voz y en todo el amor que le tenía. Simon era un imbécil, pero era difícil despreciar totalmente al hombre que me había dado a ese hermoso niño.


  —¿Ya casi estás en casa?


  —No. Tengo que quedarme una noche más.


  —Pero dijiste que estarías en casa. —Cerré los ojos mientras la culpa me inundaba. ¿Qué clase de madre era? ¿Por qué estaba escribiendo esta historia? ¿Por qué acababa de acostarme con el hombre que nos había traicionado a mí y a mi hijo? Tendría que estar con Mason.


  —Lo siento, bebé… He tenido algunos problemas con el coche. Voy a levantarme muy temprano mañana y volveré a casa a verte, ¿de acuerdo? —Mason se sorbió los mocos.


  —Ok.


  —¿Habéis tenido tú y la abuela un buen día?


  —Sí. Hicimos galletas para ti. —Dios, ¿podría este día empeorar?


  —Será lo primero que quiera cuando llegue a casa mañana. —Hablé con él un poco más y luego le di las buenas noches. Cuando colgué el teléfono, estaba exhausta. Lo que necesitaba era un trago, pero este pequeño motel no tenía ni mininevera ni restaurante.


  Tras lavarme la cara, me dirigí por la calle al bar de Salvación, que era un bar y restaurante local. Todavía era un poco temprano para el agobio de la cena, así que no había mucha gente. Ryder Simms estaba detrás de la barra. Verlo me hizo pensar en los trucos baratos de Simms y decidí cambiar mi pedido de vino por algo más fuerte.


  —Hola, Erica. —Ryder sonrió—. ¿Qué puedo ofrecerte?


  —Vodka y coca-cola. —Alcohol y azúcar. Eso era lo que necesitaba.


  —¿Has vuelto por tu historia? —preguntó mientras servía mi bebida.


  —Sí. —Aunque no tenía una historia. Ya no la tenía—. Me voy a casa mañana.


  —Debes de tener mucha basura sobre Stark. Llevas trabajando en ese artículo desde hace meses. —Me puso la bebida delante. Hace varios meses, entré aquí para empezar esa historia y conocí a Ryder por primera vez. Era guapo y amable, y por un momento me sentí atraída por él. O, tal vez, distraída era una mejor manera de decirlo. Pero estaba claro que él y Trina estaban destinados a estar juntos, aunque Trina no lo supiera o no quisiera reconocerlo en ese momento.


  —Seguro que es profundo —dije, tomando un largo trago de mi bebida—. Dime, Ryder, cuando te enteraste de que el concierto que ibas a dar para Stark era para Wallace, ¿por qué no te fuiste? ¿Stark te amenazó?


  La verdad a la que tuve que enfrentarme era que, aunque todavía creía que Simon era un oportunista codicioso, no estaba totalmente equivocada sobre cómo habían resultado las cosas en Salvation. Ryder tocó en el concierto, aunque era para el oponente de su hermana en la alcaldía. Simon dijo que el dinero triunfaba sobre todas las cosas, pero Ryder era una buena persona, tenía que haber algo más en la historia.


  Se encogió de hombros mientras apoyaba su antebrazo en la barra.


  —Casi me fui.


  —¿Por qué no lo hiciste? —Dios, quería que me dijera que Simon lo había amenazado con algo atroz.


  —Por una parte, me había comprometido. Por otra, necesitaba el dinero. —Mi corazón se hundió.


  —El dinero. Así que tiene razón. El dinero lo mueve todo, incluso el amor. —Ryder frunció el ceño.


  —Yo no he dicho eso.


  —Solo has dicho que necesitabas el dinero. Tenías que saber que estabas traicionando a tu hermana. No puedo imaginar que Trina estuviera de acuerdo con eso.


  Me estudió por un momento.


  —Lo hice por Trina y por el bebé. Y aunque estaba seguro de que Sinclair me rompería las pelotas por ello, sabía que ella lo entendería y al final lo apoyaría. Después, usé el dinero de Stark para asegurarme de que no pudiera comprar este lugar.


  Asentí y sonreí.


  —Ganarle en su propio juego.


  —Bien. El problema con Stark es que está tan seguro de que el dinero es lo único que todos quieren, que subestima el poder del amor y la familia. —Agarró un trapo y limpió el mostrador donde un hombre dos taburetes más abajo acababa de irse—. Mira todo ese asunto con el alcalde y con Brooke. Pensó que se burlaría del alcalde explotando los problemas financieros del padre de Brooke. Lo que no anticipó fue cuánto le importaba al alcalde el padre de Brooke y la propia Brooke. —Asentí con la cabeza—. Y lo que pasó con Holly, traer a Rick de vuelta. De nuevo, él vio el amor como un arma, y le salió el tiro por la culata porque no se puede fingir el amor. No el verdadero. Es triste, en realidad.


  —¿Rick?


  —Bueno, él también, pero me refería Stark. Es decir, el tipo tiene mucho a su favor, pero está empeñado en ser un gilipollas.


  —Cierto.


  —Tras toda tu investigación, ¿sabes por qué? —preguntó Ryder con genuino interés.


  Consideré decirle que Simon no siempre había sido así. O, tal vez, sí. Tal vez esa parte de él no era real. No sé por qué estaría fingiendo hace cinco años, pero desde su reacción a mi embarazo, no había visto al viejo Simon. Bueno, tuve un vistazo por un momento mientras me estaba tocando.


  «No», me recordé a mí misma. Esa era mi mente jugándome una mala pasada.


  —Pobre niño rico, supongo —dije—. Sus padres no estaban involucrados en su vida.


  —Oh, vaya. Eso no es bueno. —Miré a Ryder con sorpresa.


  —No le da derecho a ser un imbécil y a herir a la gente.


  —No, pero no hay nada como la familia. Es triste cuando la gente no tiene eso, ¿no crees?


  Supongo que no me sorprendió su compasión y tuve que estar de acuerdo. Tenía a mi madre y a Mason. Simon no tenía a nadie excepto a la gente que contrataba.


  —Hablando del diablo… —Ryder asintió con la cabeza hacia la puerta.


  Me volví y vi a Simon entrar. Cuando me vio, la sorpresa brilló en su cara, pero luego me ignoró.


  Me había equivocado. El día podía ir a peor. Me levanté y dejé el dinero sobre la barra, lista para irme.


  —Gracias, Ryder.


  —¿Quieres tu cambio?


  —No. —Me acerqué a la puerta, pero Simon me detuvo.


  —No te vayas. Tengo una propuesta para ti. —Lo miré con desprecio.


  —No quiero oírla, Simon.


  —No lo sabrás hasta que la escuches.


  —Sé que no quiero tener nada que ver contigo nunca más. Y, desde que arruinaste mi artículo, no tengo por qué hacerlo.


  La razón por la que acepté hacer la historia estaba más allá de mí. Bueno, no, eso no era cierto. Aunque mi respuesta inicial fue rechazar la historia que Nebraska Now me pidió que escribiera después de mi reportaje inicial sobre el trabajo de Sinclair para frustrar la prisión de Simon, hubo una parte vengativa de mí que la aceptó. Odiaba que Simon me hubiera llamado para eso. Deseaba ser una persona más grande. Mason merecía una madre que no perdiera el tiempo para estar con su hijo tratando de arruinar a su padre.


  —¿Llegaste a quererme? —preguntó. Llevaba su máscara impasible, así que sabía que no le importaba mi respuesta.


  —¿Qué importa?


  —Si te hubiera pedido que te casaras conmigo, ¿habrías dicho que sí?


  —Simon, lo que pasó en el pasado ya no existe. Una parte de mí piensa que nunca sucedió realmente. Nunca fue real.


  Se estremeció, pero luego su máscara volvió a su lugar.


  —Deberíamos casarnos. —Me quedé boquiabierta.


  —¿Estás drogado? —Me sorprendió riéndose.


  —Bueno, eso no es un no. Por favor, Lesl… Erica, escúchame. Si no te gusta mi idea, di que no. Ese será el final, lo prometo.


  —Tus promesas no significan nada. —Se acercó más.


  —Eso no es verdad. Nunca he mentido y nunca he roto mi palabra. La gente piensa eso de mí porque soy despiadado en los negocios. Piensa, Erica. ¿Alguna vez he mentido o no he cumplido con algo que dije que haría? —Odiaba que tuviera razón en eso—. Hay una mesa por allí. Acompáñame.


  Me dije a mí misma que era curiosidad periodística lo que me tenía sentada en la mesa con él.


  —Quieres escribir una historia sobre mí.


  —Quiero exponerte como el hombre que eres —le corregí.


  —¿Qué mejor manera de aprender sobre mí que estar casada conmigo? —Me reí.


  —¿Hablas en serio?


  —Por supuesto. —Apoyó los antebrazos en la mesa y se inclinó hacia delante—. Consigue cada sórdido detalle de quién soy y prometo no bloquear la historia, e incluso ayudaré a encontrar un lugar para publicarla.


  Entrecerré los ojos mientras lo estudiaba tratando de encontrar la escapatoria.


  —¿Qué sacas tú de eso? —Se enderezó.


  —Mejorar mi imagen. —¿Eh?—. Escucha, esta ciudad está llena de gente que se unió en falso matrimonio para conseguir lo que querían, ¿verdad?


  —Normalmente era para detenerte.


  —Ryder y Trina no. Y la señora St. James y el señor Marshall tampoco. —Dios, también tenía razón en eso. ¿También tenía razón en que todos atribuíamos más actos malos de los que él era realmente responsable?—. La cuestión es que este pueblo construye alianzas, aunque de una manera extraña, pero lo hacen. Todo lo que estoy haciendo es trabajar para construir una alianza contigo.


  —No vivo aquí. No veo cómo eso te ayuda. —Se encogió de hombros.


  —La gente te conoce y te quiere. —Señaló a Ryder con la cabeza—. Ellos confían en ti. Si estás casada conmigo, debe de haber alguna cualidad que me redima, ¿verdad?


  —Excepto que no la hay.


  Miró hacia abajo y, por un momento, pensé que tal vez le había hecho daño.


  Cuando levantó la vista, su máscara estaba ahí.


  —La percepción es la realidad, Erica. Tienes tu historia. Incluso estoy dispuesto a endulzar el trato. Darte algo de lo que querías desde un primer momento. —Lo miré sin estar segura de lo que estaba hablando—. Dinero, amor.


  Me senté de nuevo con asco.


  —Construirás tu reputación de escritora, harás algo de dinero, y todo lo que pido es que parezca que me respetas. Ayúdame a parecer reformado.


  Me puse en pie.


  —No hago tratos con el diablo. —Me fui antes de que pudiera ser tentada por la historia o por el dinero. No tenía ningún sentido. Debía tener alguna otra razón oculta, y yo, por mi parte, no iba a prestarme a ella.


  Volví al hotel, dormí unas horas, y luego me fui a casa antes de que saliera el sol, lista para dejar atrás a Salvation y a Simón para siempre.


  Cuando llegué a casa, inmediatamente fui a buscar a Mason.


  —¿Mamá? —Su voz estaba llena de sueño.


  —Sí, cariño.


  —Has vuelto pronto —dijo mi madre mientras aparecía en su puerta.


  —Sí. Quiero mi galleta. ¿Me la traes? —Le pregunté a mi dulce niño. Tenía mi color de pelo, pero vi mucho de Simon en él. Pero lo que más veía era al dulce hombre amable que había hecho a Mason conmigo en un acto de amor.


  —Tal vez más tarde. —Mason se acostó de nuevo. Miré a mi madre y fruncí el ceño.


  —¿Pasa algo malo?


  —No se sentía muy bien anoche. No tiene fiebre, pero está un poco caliente y no quería cenar.


  —¿Has llamado al médico?


  Mi madre me miró de esa forma que decía que estaba exagerando. No me importaba. Era mi bebé.


  —Le di un poco de medicina e iba a ver cómo se despertaba.


  —Vamos, Mason, levántate —dije, poniéndolo en mi regazo. Se veía pálido y se desplomó sobre mí.


  —No quiero hacerlo. Estoy cansado. —Miré a mi madre.


  —Solo está cansado —dijo ella.


  —Tiene cuatro años. ¿Cuándo lo has visto así? —Lo cogí en brazos—. Vamos, nene, vamos a ver al doctor. —Afortunadamente, mi madre no intentó detenerme.


   


  Ayer, pensé que lo peor de mi vida era cómo Simon estaba arruinando mi carrera y jugando con mis emociones. Mientras el día de hoy llegaba a su fin, sabía que nada de eso importaba. El doctor escuchó su corazón y supe por la expresión de su cara que algo pasaba. Lo siguiente que supe es que estábamos en el hospital y que Mason se estaba sometiendo a pruebas por algún tipo de problemas en el corazón.


  Mi madre no paraba de disculparse, pero eso no me importaba. Todo lo que me importaba era mi hijo.


  Por fin, un doctor salió. Me empeñé en no dejarlo irse otra vez sin decirme lo que estaba pasando.


  —Mason tiene una arritmia…


  —Eso es malo, ¿verdad? —Dios, ¿mi hijo estaba gravemente enfermo? Y yo perdiendo el tiempo con ese bastardo de Simon.


  —Puede ser, pero no necesariamente.


  —Entonces, ¿cuál es el problema, doctor? —preguntó mi madre.


  —Bueno, nos hemos dado cuenta de que tiene las extremidades más largas de lo normal para un niño de su edad.


  Miré a mi madre y luego al doctor.


  —¿Y? Su padre también era largo y delgado.


  La ceja del doctor se levantaron.


  —En realidad, ¿sabes si tenía el síndrome de Marfan?


  —¿Qué? —le pregunté. Simon siempre me pareció un hombre saludable.


  —¿Qué es eso? —preguntó mi madre.


  —Es un desorden del tejido conectivo que suele ser genético. Un padre que lo padece o un portador de él tiene un cincuenta por ciento de posibilidades de pasárselo a su hijo. —Tragué con fuerza.


  —No lo sé. —Y, aunque no quería pedírselo a Simon, no en este momento, haría cualquier cosa por mi hijo—. ¿Necesitas a su padre?


  —No, necesariamente. Voy a hacerle algunas pruebas, que me lo confirmarán o no.


  —¿Qué hay de su corazón? —preguntó mi madre.


  —Eso es lo que pasa con Marfan. Puede perjudicar en el corazón, las articulaciones, los ojos… si lo tiene, queremos hacer chequeos regulares de su corazón y sistema esquelético. Exámenes de la vista. Y tendrá que evitar los deportes agotadores. Nada de deportes de contacto.


  Recordé que Simon dijo que nunca hacía deporte. Solo nadaba. ¿Era por eso?


  —Pero ¿estará bien? —le pregunté.


  —No es curable, pero es tratable. Puede que, de forma eventual, necesite cirugía. Todavía estoy mirando cómo está su corazón. Siempre estará en riesgo, pero mucha gente con Marfan vive una larga vida. Primero, veamos a qué nos enfrentamos y luego trabajaremos en un plan, ¿de acuerdo? —El doctor sonrió de forma tranquilizadora.


  Se me ocurrió que el problema de Mason no era algo que un simple tratamiento pudiera arreglar. Era un trastorno de por vida y eso significaba una intervención médica regular. Tenía seguro médico, pero era el mínimo. Cerré los ojos cuando me di cuenta de que necesitaría dinero para pagar la atención médica de Mason y que el único que me lo daría no quería tener nada que ver con mi hijo.


  —Esto va a ser costoso —dijo mi madre.


  —Creo que tengo una solución. —Dios, eso significaba que tendría que dejar a Mason justo cuando más me necesitaba. Pero si eso era lo que hacía falta para que mi hijo recibiera el cuidado que necesitaba, lo haría.


  —¿Cuál? —preguntó mi madre.


  —Me voy a casar.


  Capítulo 7


  Simon


  No fue el hecho de que me decepcionara la respuesta de Erica a mi propuesta lo que me molestó. A menudo, me decepcionaba cuando mis planes no salían como yo quería. Lo que me molestaba era el nivel de decepción que sentía. Era tan aguda que tenía que estar agradecido de que ella dijese que no porque estaba claro que había demasiada inversión emocional en ella para estar seguro.


  Cuando la vi por primera vez en el bar de Salvation, me sorprendió. Esperaba que se hubiera ido a casa. Pero luego pensé que era una señal. Si fuera un hombre que cree en el destino, podría haber dicho que el encuentro estaba predestinado. Estaba claro que no quería verme, pero me escuchó. Ni siquiera consideró mi propuesta de matrimonio, lo que también me sorprendió. Le estaba ofreciendo lo que ella quería, después de todo.


  Me bebí mi copa y me fui a casa, directo a la cama. Era de esperar que apareciera en mis sueños, desnuda, en el asiento de la ventana. Lo acepté, e incluso terminé el sueño con una buena paja. Ella no podía hacerme daño ni en mis sueños y ni en mis fantasías, así que complacerse en ellos no era un problema. De hecho, era ideal. Podía tener la satisfacción sin tener que lidiar con la traición.


  Pasé el día siguiente en casa tomando mi habitual baño matutino, desayunando y luego lidiando con el trabajo. Necesitaría ir pronto a Omaha para ocuparme de algunos asuntos, pero por hoy, podría ocuparme de todo lo que necesitaba aquí mismo. Investigué un poco sobre la disponibilidad de terrenos y bienes raíces comerciales en el área, pero no vi nada que me llamase la atención.


  Pasé el resto del día leyendo y disfrutando de mi soledad. Había pensado en dar un paseo, pero aparecieron nubes ominosas.


  Después de la cena, me retiré a mi despacho para revisar posibles preguntas del debate para la alcaldía de los próximos días, aunque estaba considerando mudarme a otra habitación de la casa, ya que no podía dejar de mirar el sitio en el que había tenido a Erica. Era realmente desconcertante lo mucho que deseaba que ella estuviera allí ahora.


  Tiré los papeles sobre el escritorio y me froté la nuca. Me levanté para tomar un vaso de whisky cuando sonó el timbre.


  Le había dado a Marvin el resto de la noche libre, así que fui a abrir. No podía imaginar quién podría ser, a menos que fuese alguien que se había perdido. O, tal vez, era alguien que quería escucharme, como Tucker Marshall hizo hacía unas semanas. Había sido irritante observar cómo ese joven pudo ver a través de mí. No tendría que haber sido, debería de haber sido psiquiatra, como su madre.


  Abrí la puerta justo cuando un rayo cruzó el cielo. Miré a la persona que se atrevía a estar en la calle en una noche así.


  —¿Erica? —Estaba empapada, con su pelo oscuro pegado a la cara—. Jesús, entra. —Instintivamente, la atraje hacia mí.


  —Siento haber aparecido así.


  —Dame tu abrigo.


  —Oh, lo siento. Estoy goteando.


  Dios, ¿realmente pensaba que yo era tan superficial?


  —¿Has venido andando hasta aquí? Dios, estás empapada.


  —Está diluviando.


  Colgué su abrigo en una percha y la llevé a una pequeña sala de estar frente a mi oficina. Presioné el botón para encender la chimenea de gas.


  —Siéntate frente al fuego mientras te traigo algo de beber.


  —Esto no es una visita social, Simon.


  —Necesitas secarte y no te echaré en cara una bebida. —Molesto, salí de la habitación y me fui a mi estudio. Nos serví un trago a los dos y regresé a la habitación. Le di su vaso mientras se sentaba frente al fuego.


  Me apoyé en el sofá.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Bebió a sorbos de su bebida y luego me miró con esos penetrantes ojos azules.


  —Estoy reconsiderando tu propuesta.


  No me lo esperaba. O tal vez sí. Tal vez su salida de antes fuese parte de un juego. Quería que sintiera que no le importaba el dinero, pero ahora, aquí estaba.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  Se encogió de hombros y miró hacia abajo, hacia su bebida.


  —Tu argumento tenía sentido. Conseguiré más material para una historia pasando tiempo contigo, y si allanas el camino o, al menos, no te interpones, podré vender la historia.


  Odiaba que una parte de mí deseara ayudarme a mejorar la imagen que la ciudad tenía de mí. Pero ella estaba aquí, y eso era un comienzo.


  —¿Y qué pasará después? —preguntó.


  —Conseguimos nuestra licencia y nos casamos. Podemos hacerlo mañana. Le diré a mi gente que publique un anuncio sobre nuestro compromiso.


  —Quiero nuestro acuerdo por escrito.


  —Llamaré a mi abogado. ¿Tienes alguna condición específica? —Bebí un trago, entre divertido y fascinado por lo comprensiva que estaba siendo. Antes, era una mujer dulce y tranquila. A ver, estaba claro que hace cinco años intentaba sacarme de mi zona de confort, pero nunca había sido tan clara y decisiva. Había sido ruidosa y abrasiva mientras escribía su historia, pero esto era diferente. Se estaba defendiendo a sí misma. Era molesto y sexi.


  —Quiero una casa en Omaha. No tiene que ser lujosa como esta, pero tiene que estar en un buen vecindario.


  —Está bien.


  —Quiero quinientos mil dólares. —Sus ojos azules me observaban para ver mi reacción.


  —Eso es mucho dinero. —Al menos, para ella. Yo lo tenía. Y se lo daría. Pero tenía curiosidad por saber por qué necesitaba tanto.


  —No para ti.


  —No, pero ¿cómo sé que haré valer mi dinero? En este momento, tienes acceso a mí, una acceso que vas a usar para manchar mi reputación, conseguir una casa y otros quinientos mil dólares. Estás hablando de un millón. Voy a intentar no ofenderme, pero está claro que soy tan ofensivo que hace falta un millón para convencerte de que te cases conmigo.


  Puso una mueca.


  —Esto es un trato. Es la forma en que interactúas con la gente. Todo es una transacción para ti.


  No se equivocaba. Solo odiaba lo mal que sonaba.


  —Entonces, ¿qué obtengo yo con esta transacción?


  —Primero, actuaré como una esposa debería actuar, al menos en público.


  —Todos sabemos que eres una buena actriz. —En el momento en el que dije eso, me arrepentí. No tanto porque fuera algo desagradable, sino porque realmente quería que este acuerdo funcionara.


  Apretó la mandíbula, pero siguió adelante.


  —Escribiré un artículo sobre ti para el periódico local. Simon Stark: Misántropo o incomprendido. —La miré fijamente—. Has hecho algunas cosas buenas y aun así te acusan de cosas horribles.


  —Oh. —Me alegraba que ella escuchara todo lo que yo decía.


  —Excepto por los matones y traer de vuelta al ex de Holly St. James, simplemente estabas actuando como un hombre de negocios.


  —Lo dices casi como si lo creyeras. —Terminé mi bebida.


  —Lo haré mejor para que suene sincero. —Se terminó su bebida—. ¿De verdad crees que esto funcionará? Es decir, una vez que nos casemos, es más probable que arruines mi reputación que yo ayude a la tuya.


  —Sabes que podría pedirle a Marvin que traiga un cuchillo de trinchar. Sería más fácil para ti apuñalarme que tus constantes bromas y púas.


  Miró hacia abajo y me dio la sensación de que se sentía apenada.


  —Lo siento. —Se puso de pie—. Trabajaré en eso también. —Me dio el vaso y se dirigió a la puerta—. Dime cuándo y dónde estar y allí estaré.


  —¿Adónde vas? A lo mejor podríamos tomar otro trago. Celebrar nuestro compromiso.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Tengo que volver a Omaha.


  —Jesús, con este tiempo. Vamos, Erica. Tengo una habitación de invitados. Quédate aquí. Traeré a mi abogado aquí a primera hora. Nos casaremos y pondremos esto en marcha. Estoy seguro de que cuanto antes empecemos, mejor. —Parecía intranquila—. ¿Y si se te pincha una rueda otra vez? Mira el tiempo que hace fuera. No te tocaré. —Levanté los brazos en señal de rendición.


  —Sí. Bien. Está bien.


  —Ven conmigo. —Le tendí la mano y al principio pensé que no la cogería, pero luego lo hizo para no parecer mezquina.


  La ayudé a levantarse y le sostuve la mano mientras la llevaba fuera de la pequeña sala de estar y al porche cubierto de atrás. La dejé allí y fui a buscar un poco de champán. Ella miró las burbujas.


  —No voy a dormir contigo. —Suspiré.


  —No estoy tratando de seducirte, Erica. —Me pareció sorprendentemente fácil llamarla así porque, aunque algunas partes de ella eran como Leslie, era tan diferente que podía llamarla por otro nombre—. Así es como celebro los acuerdos de negocios y los personales. —No parecía convencida—. No voy a decir que no disfruté o que me arrepiento de lo que pasó entre nosotros el otro día, porque eso sería una mentira y no miento. Pero aceptaré que no vuelva a suceder. Creo que ambos quedamos atrapados en el pasado y, aunque nos casaremos, entiendo que esto es solo un acuerdo de negocios.


  Ella miró hacia otro lado y parte de mí pensó que había herido sus sentimientos. Esta mujer me confundía. Le había dicho que no esperaba que sucediese nada en el dormitorio, tal y como ella me había dicho y, sin embargo, parecía molesta porque le había dicho que no la quería en mi dormitorio. Bueno, eso no era cierto. La quería en mi cama. Eso también me confundía. Esta mujer me había hecho mucho daño y, aun así, la anhelaba.


  Serví las copas y le di una.


  —Mañana haré que mi abogado entregue el acuerdo prenupcial con sus condiciones, así como la licencia necesaria. Entonces, nos casaremos. —Esperé a que asintiera con la cabeza. Levanté mi copa—. ¿Por qué deberíamos brindar?


  Dijo algo en voz baja que sonaba como Mason, pero no podía asegurarlo.


  —¿Qué tal por un matrimonio civil? —le sugerí.


  Chocó su vaso con el mío. Sus ojos verdes me miraban por encima del borde mientras bebía. Afuera, el viento soplaba y los relámpagos cruzaban el cielo.


  —Parece un mal presagio —dijo, dirigiendo su atención hacia la tormenta.


  Capítulo 8


  Erica


  Estaba enfadada. No enfadada de cabreada, sino enfadada porque era de locos. Tenía que estar loca para aceptar esta idea tan descabellada. Pero cada vez que empezaba a recular, pensaba en mi precioso Mason y en todo el tratamiento que necesitaría. Quería posponer esta tontería de la boda hasta que Mason fuera dado de alta en el hospital. Pero también tenía que asegurarme de que tenía el dinero necesario para hacerme cargo de su tratamiento, que probablemente implicaría una cirugía de corazón en algún momento, según mi investigación.


  Así que pasé la noche en una habitación de huéspedes, llamando a mi madre que se estaba quedando con Mason. Ya le había dicho lo que estaba haciendo y, aunque ella también pensaba que era una locura, también sabía que era mejor asegurarse de que Mason tuviera todo lo que necesitaba.


  —No te hará daño, ¿verdad? —me preguntó mi madre cuando le expliqué cómo Simon me había propuesto un matrimonio falso.


  —¿Físicamente?


  —De cualquier manera, pero sí, eso.


  —Nunca ha sido violento, que yo sepa. Antes, siempre fue dulce conmigo. —Incluso, después de todos estos años, era difícil reconocer al hombre que una vez amé con el hombre con el que me iba a casar por dinero.


  —No me gusta, pero es a corto plazo. Si no tienes que vivir con él, y eso le dará a Mason lo que necesita, entonces te apoyo.


  La abracé, sintiéndome tan agradecida de tenerla en mi vida.


  —Te quiero, mamá.


  —Yo también te quiero, cariño. Ahora, ve a casarte.


  No conseguí dormir relajada, y no fue por culpa de la tormenta. Cuando me desperté, me vestí con el traje que había usado el día anterior, pues no había planeado pasar la noche y no había traído ninguna muda de ropa.


  Bajé las escaleras y Marvin se reunió conmigo en el rellano.


  —Tiene café y el desayuno en el rincón de la cocina. El señor Stark ya está allí. —Revisé mi reloj. Todavía era madrugador.


  —Gracias, ah… —Sonrió.


  —Puede llamarme Marvin.


  —Gracias, Marvin.


  Cuando llegué a la cocina, vi a Simon sentado en una gran habitación con ventanas que no hubiera llamado un rincón, pero quizás comparado con el tamaño de la casa, era un rincón. Levantó la cabeza y sonrió.


  —¿Has dormido bien? —Me encogí de hombros.


  —¿Marvin me ha dicho que hay café?


  —Sí. Aquí. —Levantó una jarra y me hizo señas para que me sentara frente a él mientras servía una taza—. Tengo el acuerdo prenupcial.


  —¿Tu abogado es un vampiro? ¿Cómo lo ha hecho tan rápido? —Cogí el café, y tuve que reconocer que Simon todavía tenía la mejor bebida de todas las que había probado.


  —Mi abogada es una mujer, y trabaja cuando la necesito. Le pago bien por ello. —Me dio una carpeta de manila—. Léela y hazme saber lo que piensas.


  Saqué los papeles y los leí. La casa estaba ahí. También el dinero. Y luego había más. Cien mil ahora, más 100.000 dólares extra por cada mes que estuviéramos casados, con un matrimonio mínimo de seis meses.


  Por mucho que no quisiera casarme con Simon, mi pecho se hinchó. Eso era más de un millón de dólares, sin incluir la casa. Pero, entonces, me di cuenta de los seis meses y el requisito de vivir con él. Lo miré.


  —¿Tengo que vivir contigo durante seis meses? —Elevó una ceja.


  —Los casados viven juntos.


  —Seis meses. —Rechinó los dientes.


  —Sé que te repugna, pero recuerda el objetivo aquí. La gente necesita creer que esto es real. Casarme por una semana o dos y después divorciarme, me hará parecer peor.


  Aparté la mirada.


  —No me repugna, Simon. Pero… no puedo vivir aquí. Tengo una casa y un trabajo en Omaha. Familia… —Me detuve antes de mencionar a Mason.


  Me estudió y luego cogió los papeles. El pánico se adueñó de mí ante el miedo por sentir que se estaba echando atrás.


  —Simon…


  —Viviremos en ambos lugares. Encontré un hogar que creo que te gustará. Podemos vivir allí cuando estemos en Omaha. Pero tú también necesitas estar aquí. —Escribió algo en el acuerdo prenupcial y me lo devolvió junto con una foto de una casa.


  Me quedé boquiabierta al ver la encantadora casa de piedra en una comunidad lacustre al sur de Omaha.


  —No necesito esta fantasía.


  —Recuerda que esto tiene que parecer real. La casa estará a tu nombre y la compartiremos hasta que nos separemos. —Lo miré, preguntándome si estaba siendo amable o simplemente esnob al elegir un hogar que valía más de setecientos mil dólares—. Junto con esta casa, ambas son lo suficientemente grandes para que tengas tu propio espacio para evitarme.


  Dios, odiaba cuando señalaba lo idiota que estaba siendo. Cogí la pluma y firmé los papeles. Después, se los devolví.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Ahora, compremos un bonito vestido y algunos anillos.


  Me quedé boquiabierta otra vez.


  —¿Qué?


  —Realismo, Erica. —Se puso de pie—. Desayuna un poco. He llamado a Nancy Bitmer, la dueña de la boutique del centro. Dijo que nos vería allí a las ocho, aunque no abre hasta las diez.


  —¿Abrirá para ti? —Sacudió la cabeza.


  —No sé por qué la gente se sorprende. Ella no lo hace por mí. Todos sabemos lo que la gente piensa de mí. Lo hace porque le estoy pagando. Los valores, a menudo se van por la ventana cuando hay dinero de por medio. —Guiñó el ojo y se fue. Quería tirarle mi taza de café a la cabeza porque me estaba incluyendo en ese caso de los valores y el dinero. Por supuesto, tenía razón, pero no quería dinero solo para tener una casa de lujo. La salud y la felicidad de mi hijo estaban en juego.


  


  Nos presentamos en la boutique a las ocho en punto, y Nancy estaba allí toda sonrisas y servicial mientras mirábamos los vestidos.


  —Te casas. Qué bonito. —Podía oír la pregunta en su tono. Simon era todo encanto.


  —Me sorprendió que dijese que sí incluso a mí. Ahora que tengo su compromiso, no quiero esperar. —Pasó su brazo por mi cintura—. ¿No es así, cariño?


  Sonreí ampliamente.


  —No podía creérmelo cuando me lo pidió. —Eso no era una mentira.


  —Siempre pensé que no te gustaba el señor Stark. No te ofendas, pero este pueblo no es muy amable contigo.


  Él hizo un gesto con la mano para evitar el comentario. Decidí intervenir pues, después de todo, para esto me estaba pagando.


  —Simon es, simplemente, un incomprendido. Mi trabajo me ha ayudado a ver eso. Es duro en los bordes, un poco como un animal salvaje que no confía, pero en el fondo quiere ser amado y aceptado.


  Me miró elevando una ceja. Intenté una sonrisa amorosa. Miró a Nancy y sonrió.


  —Ese soy yo. Un animal salvaje que quiere ser amado.


  —Dicen que hay alguien para todos. Ahora, cariño, ¿qué te gustaría ponerte?


  Encontré algunos vestidos color marfil que eran realmente encantadores. Entré en el camerino para probármelos. Uno era un vestido largo para el té con encaje y abalorios, pero no quedaba tan bien asentado en mis caderas como a mí me gustaría. Luego, me probé un vestido antiguo de gasa para el té que tenía un corpiño sin tirantes, pero con un tirante de malla. La falda se extendía suavemente sobre mis curvas. Me sentía bonita y tuve un momento de tristeza porque esto no era real. Cinco años atrás, me habría atrevido a ponerme este vestido y a casarme con Simon.


  —Señor Stark. —Escuché una voz que sonaba como la de Sinclair fuera del camerino.


  —Teniente de alcalde —saludó, confirmando mi pensamiento.


  —Oh, Sinclair, ¿estás buscando un nuevo vestido para el debate que se avecina? —preguntó Nancy.


  —Lo haré más tarde. Pasaba por aquí de camino a la oficina y me di cuenta de que había gente aquí. Solo quería asegurarme de que estás bien.


  —Oh, estamos muy bien. ¿No es así, señor Stark? Se va a casar.


  —¿En serio? —Miré a través de la cortina del camerino para ver qué estaba pasando.


  —Sí, con la joven y agradable reportera. —Quería esconderme en el camerino, pero para esto me pagaba Simon y no quería estropear esto para Mason. Salí.


  —¿Qué piensas, cariño? —Puse una expresión de sorpresa—. ¿Sinclair? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba.


  —Solo estoy comprobando algo con Nancy.


  Miré a Simon. Sus ojos eran oscuros mientras me miraba, pero no con amenaza o ira. No, si no me equivocaba, le gustaba este vestido.


  —¿Sabes que da mala suerte ver a la novia antes de la boda? —dijo Sinclair.


  —Pareció que a ti y al señor Jones les fue bien —señaló Simon.


  Queriendo evitar un concurso de meadas entre Simon y Sinclair, decidí hablar.


  —Señora Bitmer, me gustaría este.


  —Es una elección encantadora. Te queda muy bien. Te lo envolveré.


  —No será necesario —dijo Simon, sacando su billetera y dándole a Nancy un fajo gigante de dinero—. Vamos camino a casarnos ahora mismo.


  —¡Oh! —Se rio mientras cogía el dinero. Sinclair me miró.


  —¿Estás segura de esto, Erica?


  —Oh, sí. —Me incliné hacia Simon, presionando mi mano en su pecho y mirándolo con amor—. Simon y yo acabamos de redescubrir nuestro amor. Estoy muy feliz por ello.


  —¿Redescubierto? —preguntó Sinclair.


  —Sí —dije mirándola—. Es una larga historia.


  Los dedos de Simon apartaron un mechón de pelo de mi cara y me lo puso tras la oreja. Sus ojos eran intensos, haciendo que el aire se quedara atascado en mi pecho.


  —Siempre lamenté perderte.


  ¿Era eso cierto? No. Esto era una farsa. Pero si lo era, él era mejor actor que yo.


  —Bueno, entonces, os deseo a ambos toda la felicidad —dijo Sinclair.


  Simon rompió el contacto visual y se carcajeó.


  —Aprecio el intento de civismo, Teniente de Alcalde.


  —Ahora, cariño, ella estaba siendo amable —dije. No estaba segura de que solo el hecho de que a mí me gustaba cambiaría las opiniones de los demás. Si quería ser aceptado, necesitaba cambiar su comportamiento. Parecía disgustado.


  —Sí, por supuesto. Lo siento. —Me besó la cabeza—. Gracias a Dios que te tengo a ti para que me ayudes.


  —Saluda al alcalde, a Brooke y a Trina de mi parte —dije mientras pasaba mi brazo por el de Simon y lo guiaba hacia la puerta.


   


  Hicimos una parada similar en un joyero. Me dijo que podía elegir lo que quisiera, pero no me pareció bien tener un anillo elegante para una boda falsa. Aunque el antiguo anillo de platino con filigrana y diamante cuadrado de dos quilates me llamó la atención. Con casi treinta mil dólares, era demasiado, aunque tuviésemos una boda de verdad. Estaba segura de que podía permitírselo, pero en realidad, la gente no debería andar por ahí con treinta mil dólares en el dedo.


  —Creo que solo una banda servirá, ¿no?


  No se peleó conmigo por eso, lo que me hizo pensar que se sentía similar a mí en que un anillo de compromiso era demasiado poco sincero.


  Pagó por el anillo y luego nos dirigimos al ayuntamiento. Mientras caminábamos hacia el despacho del juez, tuvimos que pasar por la oficina del alcalde. Trina y Brooke estaban en la puerta abierta de la oficina del alcalde. Trina tenía una expresión desconcertada. La de Brooke era de preocupación. Pasé mi brazo por el de Simon y lo miré.


  —Hora del espectáculo.


  Miró hacia la oficina del alcalde. Sonrió y las saludó con la cabeza.


  —Había olvidado lo buena actriz que eres…


  Hubo un toque de ira bajo su comentario. Tenía delito la cosa. Todavía pensaba que yo había mentido sobre el bebé y que estuve dando un espectáculo todo el tiempo que estuvimos juntos. Lo que me confirmaba que su comentario sobre arrepentirse por haberme dejado ir era totalmente falso.


  Diez minutos después, estábamos casados. Se me ocurrió que, hace cinco años, este momento me habría llenado de la mayor felicidad. Ahora, era agridulce. Me acompañó fuera del juzgado y a un coche que me esperaba.


  —¿Adónde vamos ahora? —le pregunté, mirando el anillo que me había puesto en el dedo cuando se había comprometido a amarme y respetarme para siempre.


  —Luna de miel. —Lo miré de reojo.


  —¿Luna de miel?


  —Realismo, recuerda. Tenemos que hacer que esto parezca real. Soy el tipo de hombre que se llevaría a su novia de luna de miel.


  —¿Adónde vamos? —Traté de ocultar mi pánico. No podía irme. Tenía que volver mañana para darle el alta a Mason del hospital y llevarlo a casa. Afortunadamente, como Simon me había dado mi primer cheque de cien mil dólares, no tenía que preocuparme por la factura del hospital.


  —Tengo una isla en el Caribe. —Me quedé boquiabierta.


  —No puedo ir al Caribe.


  —¿Por qué no? No necesitas un pasaporte para ir.


  —No es eso. Solo… Tengo que estar en casa mañana.


  —¿Por qué? ¿Por qué no puedes pasar unos días con tu nuevo marido?


  —El trabajo. —Mentí. Pude ver que no me creía.


  —Nunca te he mentido, Erica. Y no lo haré. Te pido que, aunque me odies, no me mientas. ¿Qué es tan importante que no puedes hacer un viaje corto conmigo?


  Respiré hondo.


  —Mi hijo.


  Capítulo 9


  Simon


  Me quedé en shock meditando lo que me había dicho. ¿Erica tenía un hijo? No sé por qué me sorprendió, excepto porque pensé que todo el asunto del embarazo había sido una mentira. Por un nanosegundo, tuve el horrible pensamiento de que quizás ella me dijo la verdad sobre que yo era el padre de su bebé, pero luego recordé que eso era imposible. Me había asegurado de que nunca sería padre antes de conocerla.


  Así que, las únicas tres posibilidades eran que estuviera embarazada antes de conocerme, que se quedara embarazada de otra persona mientras estaba conmigo, o que hubiese estado con alguien después de conocerme.


  Yo podría ser un bastardo, pero no iba a arrastrarla al Caribe cuando no quería ir. Este falso matrimonio ya iba a ser lo suficientemente duro como para obligarla a irse de luna de miel. Necesitaba que ella hiciera este trabajo, lo que significaba cooperación y compromiso.


  —Bien. Volaremos a Omaha.


  Se me quedó mirando fijamente, como si me hubiese salido un tercer ojo. Supongo que esperaba que yo replicara o dijera algo al hecho de que era madre.


  —No está tan lejos —dijo finalmente.


  —¿Prefieres pasar las dos horas en el coche conmigo o veinte minutos en un avión? —le pregunté, apelando a su aversión hacia mí.


  —Podemos volar.


  Puse los ojos en blanco.


  —Eso pensaba. —Llamé a mi piloto para hacerle saber el cambio de planes para que pudiera presentar un nuevo plan de vuelo.


  Diez minutos después, llegamos a la pequeña pista del condado, donde mi avión estaba esperando.


  —Adelante, sube —le dije a Erica—. Voy a hacer una llamada rápida.


  Ella asintió con la cabeza y subió los escalones del avión mientras yo marcaba el número de mi contacto.


  —Oye, Joe, escucha, necesito que investigues más a fondo a Erica… que busques a Leslie Erica Edmonds o solo a Leslie Edmonds.


  —¿Quieres algo específico?


  —Solo los últimos cinco años. —No creí que me estuviera mintiendo, pero después de todos estos meses en los que había estado investigando mi vida y ahora que estábamos casados, sentía que necesitaba saber más sobre lo que había estado haciendo en los últimos cinco años, ya que no había mencionado ni una sola vez al niño desde nuestra reunión. Fui un idiota al no hacer esto antes de casarme con ella. Demostraba que todavía tenía algún tipo de encanto sobre mí.


  —¿Para cuándo lo necesitas? —preguntó Joe.


  —Tan pronto como sea posible. Me dirijo a Omaha ahora, por si necesitas verme. De lo contrario, puedes enviarme por correo electrónico lo que encuentres.


  —Me pondré a ello enseguida.


  Una vez que colgué, entré en el avión. Erica estaba sentada en un asiento mirando por la ventana. Me pregunté si estaba comprobando la vista o si se había perdido en sus pensamientos.


  Me senté frente a ella y fingí revisar el correo electrónico en mi teléfono, pero sobre todo estaba tratando de entender lo que había hecho hoy. Me había casado. Me había casado con Erica para tratar de ganar el respeto de un pueblo rural de Nebraska. Tal vez, necesitaba que me revisaran el cerebro, porque era algo ridículo.


  Aun así, Erica había cumplido con su parte del trato. La señora de la boutique se creyó la boda y que Erica y yo estábamos enamorados. No estaba seguro de que Sinclair también, o quizá le preocupaba que yo hubiera engañado a Erica de alguna manera. Si supiera que Erica era la que jugaba…


  Mientras pensaba en el engaño de Erica, no pude evitar sentir curiosidad porque fuera madre. Debía de ser madre soltera, de lo contrario no podría haberse casado conmigo. Entonces, ¿dónde estaba el padre? ¿La había dejado antes o después de mí?


  —¿Quién está con tu hijo? —Le pregunté, sin evitar querer saber más sobre él.


  —Mi madre lo cuida mientras trabajo. Ella está con él ahora. Hasta mañana. —Asentí con la cabeza.


  —Aprecio lo que hiciste en la boutique. Sabiendo lo que sientes por mí, tuvo que ser duro. —Me miró con sus penetrantes ojos verdes.


  —Y sabiendo lo que piensas de mí, me resulta difícil que quieras fingir.


  Me encogí de hombros.


  —Honestamente, no me resulta difícil, pero como sabes, puedo compartimentar mis sentimientos.


  Ella asintió y se dio la vuelta. Era curioso ver cómo esa última declaración parecía una mentira. Me había pasado toda una vida ocultando mis verdaderos sentimientos, pero hubo un momento en la boutique en el que la miré, con aquel precioso vestido que acentuaba su cuerpo perfectamente, y surgió un pozo de emoción. Por un momento, mientras contemplaba su belleza, vi a la mujer que había amado hacía cinco años.


  —Siempre lamenté perderte.


  No podía creer que hubiera dicho eso en voz alta. Afortunadamente, estaba seguro de que ella pensaba que era parte del engaño. No sé qué haría si ella supiera que, en ese momento, la declaración era sincera.


  El vuelo terminó casi tan rápido como comenzó. Tenía un coche esperando y nos llevó a mi ático.


  —Todavía tienes este lugar —dijo mientras entrábamos en el edificio.


  Tuve que respirar hondo porque sentí una profunda sensación de déjà vu mientras subíamos en el ascensor hasta el ático. ¿Cuántas veces había hecho esto con ella hace cinco años? Normalmente, estaba ocupado en los preliminares mientras subíamos porque no podía esperar a que llegáramos al ático para tocarla.


  Metí las manos en los bolsillos porque me picaban de las ganas que tenía de tocarla.


  —¿Quieres un trago? —pregunté mientras la dejaba entrar y me dirigía al mueble bar.


  —Claro. ¿Por qué no? —Se sentó en el sofá, metiendo los pies debajo de ella. Era algo que había hecho antes. Me preguntaba si reconocía que estábamos cayendo en una vieja rutina.


  Decidí que aún estábamos de luna de miel, abrí más champán y nos serví una copa a cada uno.


  Le di una y me senté en una silla frente a ella, lo cual estaba fuera de la rutina, pero lo hice porque sentía que era peligroso sentarse demasiado cerca de ella.


  Bebió a sorbos y miró por la ventana, admirando las vistas. Parecía cansada y retraída.


  Sabía que era un hombre duro, pero sentía que había hecho todo lo posible para hacérselo fácil. Así que era molesto que ella actuase como si yo la estuviera echando.


  —¿Es realmente tan difícil estar aquí? —Se giró para mirarme.


  —Es difícil.


  —¿Porque soy un imbécil? —Ella suspiró.


  —No. Eso no es lo que es difícil. Viejos recuerdos mezclados con lo que sé de ti ahora… Me cuesta reconciliarlos.


  Asentí con la cabeza en señal de comprensión. Sentía lo mismo con ella.


  —No he cambiado. —Arqueó una ceja—. La forma de hacer negocios es la misma ahora que antes. Lo que es diferente es la forma en la que estaba contigo. Tú eras diferente. —Terminé mi champán y me levanté para conseguir algo más fuerte porque me sentía agitado por revelar tanto.


  —¿Por qué? —Me miró mientras me servía los dos dedos de whisky y luego regresé a mi lugar lejos de ella. Me encogí de hombros.


  —Parecías diferente. Como alguien que nunca había conocido. Tal vez fue injusto elevarte de esa manera. La verdad es que la gente es gente, ¿verdad? No puedes confiar en nadie.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Crees eso?


  —Lo sé. Lo he vivido toda mi vida.


  Sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Y, sin embargo, estás confiando en mí en este matrimonio.


  —Tú misma lo dijiste, es una mera transacción. Solo requiere una confianza en tu avaricia. —Se estremeció.


  —No, no eras así antes. —Tomé un largo trago de mi whisky.


  —Como dije, era diferente contigo.


  —¿No confías en nadie?


  —No cuando hablamos de mis sentimientos. No. —Fijé la vista en el whisky y lo hice girar entre los dedos—. Nunca lo hice, Erica. No hasta que llegaste tú y, bueno… ya sabemos cómo acabó.


  —¿Nunca? ¿Qué hay de tus padres? —Me reí de forma burlona.


  —Mis padres pensaron que yo era defectuoso. —Se quedó boquiabierta, como si no pudiera creerse que lo que le estaba diciendo pudiese ser verdad—. Me encogí de hombros.


  —No es que no sea verdad, pero, aun así, si tus padres te desprecian, ¿qué oportunidad tienes en la vida?


  —Yo… Yo sabía que no habían estado muy involucrados en tus años de formación, pero nunca me contaste esto.


  Me preguntaba si habría habido alguna diferencia si se lo hubiera contado. Nunca se lo había contado a nadie. No estaba seguro de por qué se lo contaba ahora.


  —Además, ¿qué podrías tener de defectuoso? Eres brillante en los negocios, incluso si eres despiadado. Eres alto y guapo.


  —¿Crees que soy guapo? —Desde el momento en el que lo pregunté, me sentí como un idiota. Como un imbécil buscando cumplidos.


  —No es una opinión. Es un hecho. Alto. Rubio.


  Quería pensar que era parcial porque le gustaba, pero sabía que no era así.


  —La verdad es que nací con un trastorno genético, así que sí; no era perfecto como mis padres esperaban. No era atlético como mi padre. Era torpe y patoso, no encajaba con el hijo de Oliver Stark. El resto de la sociedad parecía estar de acuerdo. El nivel de tormento con el que tuve que lidiar porque parecía un alienígena mutante… —Mi intestino se agitó ante el recuerdo del rechazo. Me bebí el whisky con la esperanza de quemar ese sentimiento—. Por eso no puedo tener hijos. Me aseguré de que no se transmitiera. —Hice un gesto de tijera con los dedos para que supiera lo que quería decir.


  Me miró fijamente, con una mirada de incredulidad en su cara.


  —¿Qué? —Ahora estaba avergonzado por decir tanto. —Sacudió la cabeza—. Siento, Simon, que tus padres fueran unos idiotas. Que otras personas fueran idiotas. La gente puede ser mala. Tú has sido malo.


  Tensé la mandíbula.


  —Así es como funciona el mundo.


  Negó con la cabeza y yo odié la lástima que había en sus ojos. Se puso de pie y vino a sentarse en la mesa de café delante de mí.


  —No es cierto. Crees que sí, porque es todo lo que conoces, pero no es verdad. —Ella tomó mis manos entre las suyas—. La gente de Salvation no es así. Sí, se enfrentaron a ti, pero no porque sean malos. Estaban protegiendo a los suyos de un matón externo. Si no hubieses insistido en ofender sus tradiciones y en conspirar para entrar, te habrían aceptado.


  —Sus tradiciones están matando al pueblo. —Ella asintió.


  —Sí, pero intimidarlos no es la respuesta. Podrías hacer el bien allí si no hubieses entrado esperando algo a cambio o anticipando que necesitas golpear primero antes de que ellos te golpeen.


  Tuve un flash de Tucker Marshall diciendo algo similar tras la reunión de padres el año pasado.


  —¿Quieres a tu hijo? —Sacudí la cabeza—. Por supuesto que sí. ¿Es por eso por lo que estás haciendo todo esto? ¿Quieres mantenerlo? ¿Para darle una vida mejor?


  —Sí —admitió.


  —Respeto eso, Erica. Mi madre no habría cruzado la calle para ayudarme. Y aquí estás, casada con un hombre al que no quieres ayudar. Lo envidio por tener una madre así. —La verdad era que esto suavizaba el golpe de su engaño. Debía de estar embarazada y me buscó para que me enamorase de ella y así ayudar a su hijo. No pude evitar admirar lo lejos que había llegado. Me di cuenta de que era algo que podía hacer.


  Sus manos acunaron mi cara.


  —Simon, tu madre era una mala persona. Merecías tener una madre que hiciera cualquier cosa por ti. El hecho de que creas que eso no es posible, me rompe el corazón. —Se levantó de la mesa y me abrazó.


  El calor y la emoción me inundaron como un tsunami. Quería ahogarme en él incluso cuando mi guardia desapareció. Podía entender y respetar lo que me hizo hacía cinco años para ayudar a su hijo no nacido, pero eso no significaba que pudiera confiar en ella.


  Pero cuanto más tiempo me abrazaba, mayor era la necesidad que habitaba dentro de mí, hasta que no pude luchar contra ella. La volví a poner en mi regazo, mis labios encontraron los suyos y los consumieron como si fuera un hombre muerto de sed. Y funcionó. Mientras el beso seguía, empecé a sentirme saciado.


  Ella retrocedió y pensé que iba a huir, a rechazarme. En vez de eso, se quedó mirándome, como si estuviera buscando algo. Me sentí vulnerable; como si pudiera ver dentro de mi alma y apreciar que le faltaba algo.


  Pero entonces sonrió.


  —Te veo, Simon. —Luego, me besó suavemente, como lo hizo hacía tantos años. Sabía que tenía que detener esto, pero no podía hacerlo. Incluso si ella iba a arrancarme el corazón de nuevo, no podía apartarla. Ella era como el aire, respirando vida en mí.


  Capítulo 10


  Erica


  El corazón era una fuerza más fuerte que mi mente. Sabía de lo que Simon era capaz. Ahora mismo, estaba en un falso matrimonio con él para ganar dinero para ayudar a mi hijo… Nuestro hijo. Sabía que eso probaba su teoría de que el dinero triunfaba sobre todas las cosas, y probablemente no sería capaz de hacerle cambiar de opinión sobre eso.


  Pero mi corazón… Mi corazón vio a mi Simon de hacía cinco años. Vio al hombre que yo sabía que estaba herido y que anhelaba la curación y la esperanza. Que se había acercado a mí hacía años y para el que yo estuve ahí, hasta que pensó que le había mentido. Quería intentar de nuevo decirle la verdad sobre Mason, pero lo conocía lo suficiente para saber que eso no cambiaría nada.


  Ahora sabía la verdad sobre él. Se había hecho una vasectomía y por eso no me había creído. Mason era su hijo, así que estaba claro que algo en la operación no había salido bien, pero no creí que pudiera hacerlo cambiar de opinión.


  También parecía que el trastorno de Mason venía de Simon. No estaba segura de qué pensar de eso. ¿Rechazaría a Mason porque se sentiría culpable o porque eso le recordaría cómo lo habían tratado sus padres? Como no podía saberlo con seguridad, preferí no decir nada.


  Me dejé guiar por el corazón con el único propósito de consolar al hombre que, estaba claro, seguía amando, incluso aunque eso estuviera mal. En lugar de eso, lo besé. Sentí que le hacía bajar la guardia y que me abrazaba, emocional y físicamente.


  Se puso de pie, levantándome con él.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


  —Una noche, Erica. ¿Puedo tener una noche contigo? Una noche, como la que solíamos tener hace cinco años. —Asentí con la cabeza. Podía darle una noche. Me llevó a su habitación y me tumbó en la cama—. Eres tan hermosa.


  Sentí calor por culpa de sus palabras, pero no quería hablar. Solo quería sentir.


  —Tócame, Simon.


  Nos desnudamos, tomándonos nuestro tiempo. Era como si ambos supiéramos que esta sería la única vez que haríamos esto y queríamos que durase. Fue muy triste. No podía perdonarme por la mentira que nunca le había contado, y yo no podía perdonarlo por no creerme. Y, aun así, no pudimos detener el amor. O, al menos, yo no pude. Simon no era un hombre emocionalmente accesible, así que el comportamiento que estaba teniendo en esos momentos conmigo sugería que se preocupaba por mí.


  Me tumbó en la cama y trepó por mí, sus ojos recorriendo mi cuerpo. Su mano comenzó en mi hombro, acariciando mis pechos, bajaron por mi vientre y llegaron hasta mis muslos.


  —Eres tan exuberante —dijo—. Sueño contigo.


  Me incorporé y tiré de él hasta alcanzarlo y darle un beso.


  —Ya no es un sueño.


  Me abrí para él, queriendo sentir su pulso dentro de mí. Me arqueé, tomándolo. Gemimos con sus ecos llenando la habitación.


  —Así que, dulce como la seda —murmuró contra mis labios. Sus dedos me pellizcaron los pezones, haciéndome jadear. Se movió lentamente y pronto sentí que me estaba torturando. Necesitaba más rápido, más duro, ya que mis entrañas se enroscaban cada vez más.


  —Simon. —Lo empujé hasta que se puso de espaldas. Lo introduje en mi interior, gritando por el momentáneo alivio que sentí. Empecé a montarlo, rebotando sobre él mientras perseguía mi propio placer.


  Se incorporó, su boca me chupó el pezón de forma profunda y… y dura, y lo sentí directo en mi coño, aumentando la presión.


  —Oh, Dios… Sí… Simon… Ya voy…


  —Ven, cariño… ven a mí… llévame contigo… —gimió y cayó hacia atrás, sus caderas se mecían al tiempo que las mías. Juntos nos movimos. Así, unidos físicamente, éramos perfectos. Por qué no podíamos ser perfectos fuera de esto también era la gran tragedia de nuestras vidas—. Ah, mierda… ya casi estoy…


  Levantó sus caderas, y el calor me inundó, haciéndome caer y disparándome hasta el cielo. Todo mi cuerpo se inundó de placer. Seguimos moviéndonos, sacando el éxtasis hasta que este se agotó por completo.


  Me desplomé sobre él, con el corazón todavía tronando en mi pecho.


  Me sostuvo, y en ese momento, fue como hacía cinco años, cuando él y yo todavía éramos felices. Nos dio la vuelta y me miró.


  —Te libero del acuerdo.


  —¿Qué? —Sentí una opresión en el pecho. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué estaba terminando nuestro acuerdo? Necesitaba su ayuda con Mason—. Todavía tendrás el dinero y la casa, pero no necesitas fingir que me amas.


  —Simon. —El aire se me quedó atascado en el pecho. Quería decirle que no estaba fingido, que lo amaba. No podía estar con él si no podía ser totalmente abierta conmigo. Sin confianza y respeto, estábamos condenados.


  —Quiero que te quedes conmigo esta noche. En esta cama. Quiero que sea como antes, solo por esta noche, pero no tienes que hacerlo. Cumpliré mis condiciones pase lo que pase. —Solo podía mirarlo fijamente—. ¿Te quedarás conmigo esta noche? —Me besó la sien.


  —Sí. —Sentí cómo las lágrimas se agolpaban en mis ojos, llorando lo que podría haber sido si solo fuese capaz de confiar en mí. Probablemente, tenía más de él emocionalmente hablando que nadie en el mundo, pero no era suficiente si no me creía.


  Me besó, y decidí intentar una vez más contarle lo de Mason, ya que estaba emocionalmente hablando en carne viva para mí.


  —Simon, ¿estás seguro de la operación que te hiciste?


  Cerró los ojos y, por un momento, pensé que se iba a alejar de mí.


  —Esta noche no, amor. Por favor.


  Acepté. Después de todo, se había comprometido a ayudarme con Mason y no tenía que mudarme con él a tiempo parcial en Salvation. Quería llamar a Sinclair y a todos los demás para decirles que era un hombre amable y generoso, pero también sabía que solo me dejaba a mí ver esa parte de él. En lugar de eso, lo empujé hasta que volvió a tumbarse en la cama.


  —¿Recuerdas la última vez que te chupé la polla?


  Como si de un suspiro se tratara, la tristeza y la melancolía que había en sus ojos se evaporaron, siendo reemplazados por un calor maligno.


  —Creo que me desmayé.


  Pasé mis manos por su largo y fuerte pecho, todo por culpa de la natación. Las bajé más y más hasta que pude agarrarle la polla, que comenzó a crecer en mi mano.


  —También gritaste una serie de insultos cuando llegaste. Intentémoslo de nuevo, ¿te parece?


  —Oh, joder —gimió mientras yo le lamía la punta, saboreándolo a él y a mí.


  —Eso es un comienzo. —Luego, me puse manos a la obra.


  


  La noche fue agridulce. Fue como hace cinco años, excepto que la ira y el dolor que había entre nosotros siempre estaba en los bordes. Cuando llegó la mañana, me levanté y me duché.


  Cuando salí, estaba levantado y en la cocina. No estaba en modo «con la guardia alta», pero tampoco estaba tan vulnerable como lo había estado la noche anterior.


  —¿Café? —preguntó.


  —Sí, por favor. —Revisé mi reloj—. Aunque tengo que irme pronto.


  Me dio el café y luego asintió con la cabeza hacia la mesa.


  —Esos son los papeles. He tachado la parte de estar casado y vivir juntos seis meses y he puesto mis iniciales. Tú también puedes poner las tuyas. Ya he arreglado que te transfieran todo el dinero y te hagan una oferta por la casa.


  —Simon. —No sabía qué decir. Me estaba dando todo lo que necesitaba sin condiciones. No era algo a lo que me tuviese acostumbrada y, sin embargo, pude ver la sinceridad en sus ojos.


  —Hago esto porque una madre que haría cualquier cosa por su hijo merece ser recompensada.


  Quería gritarle: «También es tu hijo». En lugar de eso, lo abracé.


  —Gracias.


  —Hoy volveré a Salvation. Me he dado cuenta de que desde que volamos aquí, tu coche está allí. Me encargaré de que te lo traigan. Mientras tanto, puedes conducir esto. —Me dio unas llaves con el logo de Audi—. Debería de ser seguro para un niño.


  Lo miré.


  —¿Quieres verlo? —Tenía una foto en mi cartera que podía enseñarla. Tal vez, si veía a Mason, vería la parte de él que había contribuido a crear a nuestro hermoso niño.


  Simon miró hacia abajo.


  —No. Lo siento, sé que suena grosero, pero…


  —Lo entiendo. —Y lo hacía. Aunque me dolía, también sabía que estaba luchando contra sus emociones.


  —Voy a ducharme. Si necesitas irte antes de que salga, lo entiendo.


  En sus palabras, le oí pedirme que me fuera. No porque estuviera enfadado, sino porque esto era difícil. Así que, cuando se marchó de la habitación, dejé su ático; lo dejé por última vez.


  Llegué al hospital temprano.


  —¿Cómo fue la boda? —susurró mi madre mientras Mason dormía en la cama del hospital.


  —Te lo contaré todo más tarde.


  —¿Tienes que irte otra vez? —preguntó.


  —No. Él ha disuelto el acuerdo, pero aun así ha cumplido su parte. No lo sé, mamá. Era como el Simón que amé hace cinco años.


  Sus ojos brillaban con simpatía.


  —¿Intentaste volver a hablarle de Mason?


  —Empecé a hacerlo, pero él no quiso oírlo.


  Sacudió la cabeza.


  —Ese hombre es un idiota.


  —Está demasiado marcado. ¿Sabes que me dijo que tenía un defecto? Así lo llamó, pero creo que es lo que tiene Mason.


  —Ah, señora Edmonds —dijo el doctor, entrando en la habitación de Mason—. Ese chico tiene el sueño profundo.


  —Sí. ¿Podemos llevárnoslo a casa hoy? —Tres días parecían suficientes, a menos que tuviera una contraindicación seria.


  —Sí. Podemos confirmar el síndrome de Marfan. Tenemos la medicación para ayudar a su corazón a prevenir la dilatación de la aorta. Necesitará chequeos regulares. Sus ojos y su columna vertebral se ven bien por ahora, pero tendremos que vigilarlos. La escoliosis no es rara en la gente con Marfan. Su pecho también se ve bien.


  —¿Necesitas a su padre aquí? Creo que él también tiene Marfan.


  —No. No es como si debiésemos tener una coincidencia genética para el tratamiento. Pero si la tiene, puede ser un buen recurso para apoyar a su hijo. Hay algunos hábitos de estilo de vida que son diferentes y pueden ser difíciles para los niños.


  —¿No hay cura? —preguntó mi madre.


  —No. Pero tenemos un tratamiento y la gente puede vivir una larga vida con él. Solo queremos ser diligentes.


  —Gracias, doctor. —Aunque me preocupaba lo que esto pudiese significar para Mason, también me aliviaba que su pronóstico fuese bueno.


  —Prepararemos los papeles del alta ahora.


  —¿Mamá?


  Me volví para ver a mi precioso bebé sentado, con un aspecto saludable y feliz.


  —Ahí tienes al dormilón.


  Mason extendió sus brazos.


  —¿Estás en casa para quedarte? —Lo abracé.


  —Sí, cariño. —Gracias a tu padre, no tengo que irme nunca.


  Capítulo 11


  Simon


  La primera vez que eché a Erica de mi casa, sentí que me había arrancado el corazón del pecho. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto la amaba hasta que le pedí que se fuera. Unas cuantas veces estuve tentado a coger el teléfono para llamarla y pedirle que volviera. Pero, entonces, recordaba su mentira sobre el bebé y todo el rechazo, las mentiras y las traiciones que había soportado durante toda mi vida volvían. Desde entonces, había pasado por la vida sin confiar en nadie.


  Anoche, su compasión me conmovió. No es que yo fuese un Scrooge reformado. No confiaba plenamente en ella. Pero, aun así, la amaba. No quise atarla a mí cuando supe que no me amaba. Era una madre que cuidaba de su hijo, y mientras, yo no era nada más que un imbécil; sabía lo que era tener unos padres que no estaban ahí cuando los necesitabas. No iba a hacer que otro niño extrañara a su madre solo porque quería que un pequeño pueblo me viera bajo una nueva luz. En serio, ¿cómo podía hacer eso?


  Y luego pedí una noche. No quería nada a cambio. Todo lo que quería era que ella estuviera conmigo porque ella quería estarlo. Ella se preocupaba por mí, pensé. Después de todo, ella me había abrazado y había tenido sexo conmigo. Pero el sexo no era amor. Por mucho que sintiera que la necesitaba, la división entre nosotros era demasiado grande para salvarla. Y así, la dejaría ir de nuevo, aunque al hacerlo sintiera que mi corazón estaba siendo aplastado por un millón de ladrillos.


  Cuando salí de la ducha, ella se había ido. Gracias a Dios. No podía soportar ver cómo se alejaba.


  Llamé a mi piloto para que volara de vuelta a Salvation. Luego, revisé mi correo electrónico. La mayoría eran emails relacionados con el trabajo de los cuales no podía ocuparme en ese momento, así que me los salté.


  Me detuve cuando vi que había recibido el correo electrónico de Joe.


   


  
    Re: Erica/Leslie Edmonds.


    Niño: Hijo Mason, cuatro años.


    Ubicación: Hospital Infantil en Omaha.

  


   


  ¿Qué demonios? ¿Qué clase de madre era que estaba conmigo si su hijo estaba en el hospital?


   


  
    Razón: Diagnóstico del Síndrome de Marfan.


    Dado de alta: Programado para hoy.

  


   


  Mi corazón se detuvo en mi pecho. Marfan. Me hundí en la silla mientras leía que su hijo tenía el mismo problema médico que yo. ¿Cuáles eran las probabilidades?


  La verdad era que conocía las probabilidades. Había un cincuenta por ciento de posibilidades de que se lo pasara a mis hijos. Había sido la fuente del rechazo de mis padres y de las burlas de mis compañeros durante mi infancia, y por eso había hecho la vasectomía. No le haría pasar a un niño por todo eso.


  Hice una rápida búsqueda de las probabilidades de que alguien tuviera Marfan sin que sus padres también lo tuvieran. Era bastante raro. Me eché hacia atrás en la silla mientras sentía que el mundo giraba. No podía ser posible, ¿verdad? ¿Podría Erica haberme estado diciendo la verdad todo el tiempo?


  Llamé a mi médico, ladrándole a la enfermera que no me importaba si estaba con un paciente. Sabía que este comportamiento era lo que ofendía a la gente, pero en ese momento, no me importaba.


  —Sr. Stark. ¿Cómo puedo ayudarlo? —me preguntó el Dr. Banner.


  —¿Cómo de efectivas son las vasectomías?


  —Ah… pues… Alrededor del noventa y nueve por ciento.


  Por un momento sentí alivio y, al mismo tiempo, decepción.


  —Entonces, ¿hay un uno por ciento de posibilidades de que no funcione?


  —La mayoría de los embarazos después de una vasectomía ocurren en unos pocos meses antes de que todo el esperma se haya ido. Suele ser después de unas veinte eyaculaciones. Normalmente, después del procedimiento se hace un examen del semen para asegurarse de que todos los espermatozoides han desaparecido. ¿Hay algún problema? Puedo conseguir tu expediente, pero tal vez deberías llamar a tu urólogo.


  —No. Gracias. —Colgué el teléfono. Era un hombre de negocios muy organizado, por lo que podía averiguar la fecha de mi intervención y la fecha del evento para recaudar fondos en el que conocí a Erica. Un mes.


  Mi corazón se aceleró en mi pecho. Miré la fecha de nacimiento que Joe me había enviado y conté las seis semanas que ella y yo habíamos estado juntos.


  —Oh, Jesús. —Sabía que era un imbécil y un gilipollas, pero en ese momento me di cuenta de que era el mayor cabrón del mundo.


  Tenía un hijo.


  Tenía un hijo del que ni siquiera me había molestado en mirar una foto esta mañana.


  Lo había abandonado, a él y a su madre. Era peor que lo que habían hecho mis propios padres.


  —¡JODER! —Mi alma le gritó a mi propio ser monstruoso.


  Por un momento, pensé en ir al hospital. Estaba enfermo. Enfermo por una condición que había heredado de mí. Necesitaba estar allí para asegurarme de que recibía toda la atención médica que merecía.


  Y, aun así… no pude ir. No lo merecía, joder.


  Agarré un cuaderno de notas y comencé a escribir.


  Cuando terminé, llamé a mi mensajero y le pedí que se lo entregara a Erica en su casa.


  Luego, me fui al aeropuerto y volé de vuelta a Salvation. Llamé a mi abogada para hacer los arreglos durante el vuelo. Mientras estaba en ello, me di cuenta de que podía hacer mucho más. Cuando aterrizamos, hice que Marvin me llevara a un pintoresco vecindario de la ciudad.


  No podía arreglar todos mis comportamientos de imbécil, pero podía ayudar en algunos y luego me iría.


  Llamé a la puerta de la casa.


  —¿Señor Stark? —Tucker Marshall me miró con sorpresa.


  —¿Está la señora St. James aquí?


  Sus ojos se entrecerraron.


  —Estamos planeando nuestra boda.


  —Solo tardaré un minuto.


  —Claro. ¿Por qué no? —Tenía una mirada divertida, como si se preguntara qué tipo de trastorno les daría, pero sin preocuparse por ello. Me preguntaba cómo sería ir por la vida con tanta despreocupación. Ryder Jones era igual. No le molestaba mucho a ninguno de los dos.


  —¿Señor Stark? —Holly St. James tenía la misma expresión de sorpresa que Tucker.


  —Perdón por pasarme así por aquí. Tengo esto para ti. —Metí la mano en mi bolsillo y saqué un papel, que se lo entregué a ella.


  Su mirada era sospechosa mientras lo estudiaba.


  —Sigo sin querer apoyar a Wallace, así que puedes tomar tu dinero y…


  —No pido nada a cambio. El dinero es para tu biblioteca. No tienes que ponerle mi nombre ni hacer nada por mí. De hecho, probablemente es mejor que no incluyas mi nombre. Si la gente supiera de dónde viene el dinero, no te apoyaría en este proyecto.


  —¿Cuál es la trampa? —preguntó.


  —No hay trampa. Conozco la opinión que tiene la gente sobre mí y, para ser honesto, no sé si he hecho algo tan malo en un esfuerzo por conseguir un punto de apoyo en esta ciudad. La única excepción fue traer de vuelta a tu exprometido. Eso fue indigno y lo siento.


  Tucker inclinó la cabeza mientras me estudiaba.


  —Lo sabía. Sabía que algún día el amor te mostraría el camino.


  —¿Amor? —preguntó Holly.


  —Oímos que te casaste, pero ya sabes cómo es esta ciudad con el matrimonio. —Tucker se rio—. Aunque sean falsos, terminan siendo reales, ¿verdad, nena?


  —Sí, lo son. —Ella sonrió, y en su mirada se apreciaba el amor que sentía por Tucker. Anhelaba que Erica me sonriera así. En un momento lo hizo, pero la cagué de verdad.


  —Reconozco que el amor es bueno. Pero la señora Edmonds y yo no seguiremos casados.


  Tucker frunció el ceño.


  —¿Por qué no? —Respiré hondo.


  —Porque la amo y se merece algo mejor. —Dejé a Tucker y a Holly y me subí al coche.


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó Marvin desde el asiento delantero.


  —A casa de Jay Wallace. Como no estoy de luna de miel, tal y como tenía planeado, pasaremos este tiempo preparándolo para el debate de la semana que viene y luego esperaremos que pierda.


  


  La semana siguiente, estaba seguro de que iba a conseguir mi deseo. Wallace lo dijo todo bien, pero no tenía la pasión que tenía Sinclair Jones. Parecía un hombre que se alimentaba de las respuestas con una cuchara. Una marioneta. Por supuesto, eso es lo que era. Era mi títere. O lo habría sido si hubiera ganado y si yo quisiera que cumpliera mis órdenes. Pero todo eso había desaparecido. Ya no me importaba tanto.


  Durante la última semana, me acosté en la cama, tratando de averiguar cómo podía manipular a Erica para que volviera a mi vida. Excepto que no la quería conmigo porque le hubiese pagado por ello o porque la hubiese coaccionado. Era jodidamente frustrante querer ganar algo que no merecía tener.


  Cuando terminaron, los candidatos respondieron a las preguntas del público.


  —Se rumorea que estás comiendo de la mano de ese imbécil de Stark, Wallace. ¿Es eso cierto? ¿Cómo podemos estar seguros de que harás lo mejor para nosotros en vez de lo mejor para él? —preguntó alguien.


  Wallace había practicado eso.


  —Todos somos ciudadanos de Salvation y todos queremos lo mejor.


  —Oh, vamos, Jay —dijo Sinclair—. Eso no es verdad. A Stark no le importan para nada los granjeros. No le importa nada más que tenernos bajo su pulgar.


  —Eso no es verdad.


  Mi corazón se saltó un latido. Conocía esa voz. Me giré en mi silla para ver a Erica de pie al fondo del auditorio.


  —Señora Edmonds, has estado investigando a Stark. ¿Cómo puedes pararte ahí y negar lo que ha hecho? —peguntó Sinclair.


  —¿Qué ha hecho? Vino a la ciudad con el apoyo del gobernador y del actual alcalde en un intento por conseguir puestos de trabajo. ¿Fue un poco apabullador al respecto? Tal vez.


  —¿Quizás? —Sinclair se burló.


  —Esa prisión le habría dado trabajo a mucha gente, muchas de las cuales están dejando la ciudad —dijo. Pero Sinclair y otros en la reunión no la creyeron. Los retos seguían llegando, y para cada uno tenía una respuesta mientras caminaba por el pasillo central hacia el escenario. Después de todo, Sinclair se había casado falsamente con Wyatt, y no le había dicho que era el padre de Alyssa. Ryder podría haber rechazado el dinero de Simon, pero en vez de eso lo cogió y puso en orden su futuro financiero para él, Trina y su hijo. Mo estaba ahora felizmente casado porque había fingido estarlo para frustrar la compra de la granja del padre de Brooke por mi parte. Incluso Holly parecía estar de acuerdo con la decisión de Simon de traer de vuelta a su ex, ya que ahora estaba planeando casarse con Tucker. Y ella y Tucker no es que no hiciesen nada, ya que habían fingido estar casados para obtener dinero de la señora Reynolds.


  Me preguntaba si estaba viviendo una realidad paralela. ¿Por qué se ponía de mi lado?


  —Todos sabemos que de alguna manera Stark te atrapó —dijo Sinclair, tratando de decirlo con compasión—. Pero él es un conspirador y engaña a los demás.


  —Y tú no lo eres —respondió Erica.


  Hubo un jadeo audible. Sinclair se estremeció y miró a la primera fila, donde estaban sentados su marido, su hija y el resto de su familia.


  —¿Nunca has ocultado la verdad? ¿Nunca has fingido nada para conseguir lo que quieres? —siguió diciendo Erica. Los ojos de Sinclair se entrecerraron, pero se quedó callada.


  —¿Y qué hay de lo que le hizo a Ryder? —alguien gritó.


  —No me metas en esto —dijo Ryder desde la primera fila.


  —¿Qué pasa con eso? Hasta donde puedo decir, tiene mucho dinero y a punto de ser dueño de un negocio por culpa de Stark —respondió Erica.


  —¿Por qué has cambiado de opinión? —preguntó Trina, la esposa de Ryder, que estaba muy embarazada—. Es decir, tú estabas aquí cuando trató de arruinar la propiedad de Mo y cuando intentó traer a ese imbécil de Rick.


  —Intentó comprar una tierra que habría salvado al vecino de Mo de la bancarrota. No veo por qué es un mal negocio.


  —Iba a arruinar el valor de la propiedad de Mo —argumentó Trina—. No puedes poner un vertedero, o lo que sea que él estuviese pensando poner.


  —¿Oh? ¿Cuántos terratenientes de los que hay aquí están de acuerdo con que les digan lo que pueden y no pueden hacer con la propiedad que poseen? Sé con certeza que muchos de vosotros estáis entregando vuestras granjas para nuevos cultivos o negocios. Tal vez, el pueblo debería votar si pueden hacer eso o no.


  Miré alrededor, sintiéndome tan sorprendido como los otros parecían estar.


  —Y en lo que respecta a Rick, sí, eso estuvo mal, pero me pregunto cuál sería la opinión de la señora Reynolds al respecto.


  Al menos, ella estaba siendo más diplomática que yo.


  —No tengo problemas con el señor Stark —dijo Holly. Por un minuto, me pregunté si diría eso si no hubiese pagado su biblioteca. En mi esfuerzo por limpiar mis cagadas, ¿me había comprado un aliado otra vez?


  Erica caminó por el medio del pasillo. Mi vi tratando de decidir si debía ir con ella o dejarla hacer.


  —La verdad es que Simon Stark puede ser un imbécil. Es despiadado y va tras lo que quiere. —Vale, eso no sonaba tan bien—. Pero ¿cuántos de los presentes no harían lo que fuese necesario… No han hecho lo que fuese necesario por su familia o su medio de vida? ¿Matrimonios falsos? ¿Hijos secretos? ¿Amores secretos? Todos vosotros habéis sido perdonados. Salvation es un pueblo encantador que cuida de los suyos, pero no es tan acogedor con los forasteros.


  —Te dimos la bienvenida y hubiéramos dado la bienvenida al señor Stark si no hubiera…


  —¿No hubiese qué? Todo esto comenzó con un plan para traer mil empleos que el alcalde Valentine y el gobernador apoyaron. Se mudó aquí. Se instaló aquí para ser parte de Salvation porque quería la tranquilidad y la seguridad que esta ciudad ofrecía. ¿Era demasiado agresivo en los negocios? Sí. Pero no me he encontrado con nadie que haya entrevistado que se haya acercado a él. Solo tuvo rechazo. —Entonces, me miró—. Yo era parte de esa multitud que solo veía a un imbécil. Pero si le dierais una oportunidad, veríais a un hombre que tiene mucho que darle a este pueblo, si le dejarais…


  —Tendríamos que vender nuestras almas —gritó alguien.


  —Tiene razón. Stark no hace nada sin algo a cambio —dijo Sinclair.


  —Tú estás ahí parada haciendo promesas a cambio de un voto.


  Al final, me levanté y caminé hacia Erica.


  —No tienes que hacer esto. —La había relevado de nuestro acuerdo—. No sé por qué estás aquí o por qué intentas influir en la opinión de la gente…


  Ella me miró.


  —Porque, Simon Stark. Te quiero.


  En ese momento, mi mundo se iluminó.


  Capítulo 12


  Erica


  No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Desde la noche en que Simon y yo nos casamos, sentí que mi mundo se salía de su eje. No esperaba que se abriera tanto conmigo en nuestra noche de bodas. O que me hiciera el amor de forma tan tierna y con tanta vulnerabilidad. En realidad, nunca esperé que me relevara de mi parte en este arreglo.


  Pero no se detuvo ahí. Después de traer a Mason a casa desde el hospital, le dediqué todo mi tiempo. Jugamos y leímos hasta que se cansó y lo puse a dormir una siesta. Mientras lo dejaba dormir, encontré a mi madre haciendo café en la cocina.


  —Necesito leer todo este material que el hospital envió a casa sobre Marfan y su cuidado —dije mientras cogía los papeles y me sentaba a la mesa.


  —Han entregado un sobre mientras estabas con Mason —dijo mi madre señalando la misiva que había sobre la mesa.


  —No hay sello. —Estudié el sobre liso.


  —Un mensajero lo ha traído. —Mi madre me dio una taza de café y luego se sentó con la suya frente a mí.


  Mi corazón se aceleró. La única persona que sabía que enviaría algo por correo era Simon. ¿Había cambiado de opinión otra vez? ¿Era una broma cruel?


  Con manos temblorosas abrí el sobre y saqué un papel rayado con una carta escrita a mano.


   


  
    Querida Erica,


    No estoy seguro de cómo empezar esto. Como sabes, tengo dificultades con las emociones o para admitir una mala acción. Pero está claro que te debo una disculpa y mucho más que el dinero y la casa que ya te he dado.


    Soy padre.

  


   


  Mi corazón se me contrajo en el pecho cuando miré a mi madre.


  —¿Qué?


  —Dice que es padre.


  Los ojos de mi madre se abrieron de par en par.


  —Ya era hora.


  Miré la carta para seguir leyendo.


  


  
    No creí que eso fuera posible. Sabía las probabilidades de que le pasara mi trastorno genético a un niño, así que tomé medidas para evitar mi capacidad de procrear. Por eso actué de esa manera cuando me dijiste lo de tu embarazo hace cinco años. No es fácil para mí confesar esto, pero se me rompió el corazón cuando pensé que me habías mentido. Incluso el día de nuestra boda, cuando dijiste que tenías un hijo, creí que había sido concebido antes de estar conmigo, y que tu propósito era conseguir dinero, o que fue concebido después de estar conmigo.


    Todo el dolor que experimenté y el daño que te hice podría haberse evitado si me hubiera tomado el tiempo de escucharte e investigar para saber que era realmente posible tener un hijo tan pronto después de hacerme la vasectomía.

  


   


  —¿Qué dice ahora? —preguntó mi madre mirándome desde el borde de su taza.


  —Está explicando por qué no me creyó cuando le dije que estaba embarazada. Está admitiendo que debería de haberme escuchado e investigado la posibilidad.


  —Te dije que deberías de haberle exigido una prueba de paternidad.


  No le había contado que había amenazado con demandarme si seguía contactando con él. Volví a la carta.


   


  
    Admitiré, solo a ti, Erica, que desearía ser padre, pero me temo que no puedo. No sabría cómo. Y, después de cómo te traté y negué mi paternidad, no merezco la oportunidad de averiguarlo.


    Sin embargo, por supuesto, me ocuparé de todo lo que nuestro hijo necesite.

  


   


  Mi corazón estaba lleno y angustiado por él. Se había referido a Mason como «nuestro» hijo, lo que me llenaba de felicidad, y, aun así, pude ver que había decidido no estar en la vida de Mason, lo que también me rompía el corazón.


   


  
    Su condición probablemente requiera de una amplia participación médica. Lo que necesite, yo lo cubriré. Más allá de su cuidado médico, cualquier otra cosa que necesite… escuela, vacaciones… Lo que sea que vosotros queráis, yo te lo daré.


    Sé que preferís evitar el contacto conmigo, así que os proporciono los datos de mi abogada. Está creando un fideicomiso para el joven Mason, y ha sido instruida para proporcionarle cualquier cosa que pida. También está preparando una anulación para que te libres de mí.


    Una última cosa. Cuando dije que siempre me arrepentí de dejarte ir, lo dije en serio. Nunca supe o entendí el amor hasta que llegaste tú, Erica. Fui tonto y un estúpido al dejarte escapar.


     


    
      El amor siempre,


      Simon

    

  


  


  Después de esa carta, quise correr hacia él. Decirle que era digno si podía salir de su propio camino. Pero no pude hacerlo en ese momento. Aún necesitaba que Mason se estableciera y se recuperara, así como averiguar lo que su trastorno significaría para nosotros día a día.


  Resultó que aprendí que la mayoría de la gente con este trastorno vivía una vida normal, excepto que tenían que evitar el esfuerzo extremo y los deportes de contacto. Y Mason necesitaría un control regular de su corazón.


  La semana siguiente, volví a Salvation para ver a Simon. Era la noche del debate de la alcaldía, así que decidí asistir. Quién sabía, a lo mejor aún hacía una historia sobre ello.


  Vi cómo Sinclair hablaba con autoridad y pasión. Jay Wallace sabía qué decir, pero no tenía la convicción que tenía Sinclair. Revisé la habitación y vi a Simon sentado entre la multitud. Me senté atrás, junto a Tucker y a Holly, quienes me saludaron. Tucker me dio un pequeño voto de aprobación, que no tenía ni idea de por qué.


  Cuando las preguntas comenzaron, estaba claro que este debate era un referéndum sobre Simon. Semanas atrás, habría pensado lo mismo que ellos. Pero ahora sabía por qué había actuado como lo había hecho. Sabía que sus tácticas eran duras, pero tenía razón en que otros en el pueblo también habían tenido un comportamiento engañoso o cuestionable en un esfuerzo por conseguir lo que querían.


  —Ojalá pudiéramos contarles a todos lo de la biblioteca —dijo Tucker a mi lado.


  —Lo prometimos —respondió Holly.


  —¿La biblioteca? —pregunté. No podía estar segura, pero tenía el presentimiento de que Tucker quería que investigara.


  Asintió con la cabeza y se acercó un poco más, hablando en voz baja.


  —Tenemos un donante anónimo. Él lo está pagando todo.


  Tucker había dicho «él», así que no podía ser la señora Reynolds.


  —Y no quiere nada a cambio —añadió Holly.


  —Creo que encontró el amor —dijo Tucker—. O tuvo la visita de los fantasmas de Scrooge. De cualquier manera, ha sido bastante generoso. Es una pena que nadie se entere.


  Los miré a los dos. Me miraron expectantes. Simon. Tenía que ser Simon.


  —Oh, vamos, Jay —dijo Sinclair desde el podio del escenario—. —Eso no es cierto. A Stark no le importan nada los granjeros. No le importa nada más que tenernos bajo su pulgar.


  Me levanté.


  —Eso no es verdad.


  —Señora Edmonds, has estado investigando a Stark. ¿Cómo puedes pararte ahí y negar lo que ha hecho? —me preguntó Sinclair.


  —¿Qué ha hecho? Vino a la ciudad con el apoyo del gobernador y del actual alcalde en un intento por conseguir puestos de trabajo. ¿Fue un poco apabullador al respecto? Tal vez.


  —¿Quizás? —Sinclair se burló.


  —Esa prisión le habría dado trabajo a mucha gente, muchas de las cuales están dejando la ciudad— dije. Pero Sinclair y otros en la reunión no me creían. Los retos seguían llegando, y para cada uno tenía una respuesta mientras caminaba por el pasillo central hacia el escenario. Después de todo, Sinclair se había casado falsamente con Wyatt, y no le había dicho que era el padre de Alyssa. Ryder podría haber rechazado el dinero de Simon, pero en vez de eso lo cogió y puso en orden su futuro financiero para él, Trina y su hijo. Mo estaba ahora felizmente casado porque había fingido estarlo para frustrar la compra de la granja del padre de Brooke por parte de Simon. Incluso Holly parecía estar de acuerdo con la decisión de Simon de traer de vuelta a su ex, ya que ahora estaba planeando casarse con Tucker. Y ella y Tucker no estaban muy limpios, ya que habían fingido estar casados para obtener dinero de la señora Reynolds.


  —Tiene razón. Stark no hace nada sin algo a cambio —dijo Sinclair.


  —Tú estás ahí de pie haciendo promesas a cambio de un voto— respondí.


  Simon se puso de pie y se acercó a mí. Tenía una expresión desconcertada en la cara, casi como si no creyera que nada de esto fuese real.


  —No tienes que hacer esto. No sé por qué estás aquí o por qué intentas influir en la opinión de la gente…


  Lo miré. Al hombre que necesitaba amor y necesitaba amar.


  —Porque, Simon Stark. Te amo.


  Su respiración se aceleró y el auditorio se quedó en silencio. Extendió la mano, acariciando suavemente mi cara.


  —No soy digno.


  —Sí lo eres. De mí y de tu hijo. —Señalé al fondo de la sala, y mi madre se adelantó sosteniendo la mano de Mason.


  Hubo un murmullo por la habitación, pero mis ojos estaban en Simon. En el momento en el que vio a Mason, sus ojos se llenaron de lágrimas y, por un momento, me pregunté si tal vez debería de haber hecho esto sin una audiencia. Simon era demasiado reservado y orgulloso. Puede que no le gustase que todo Salvation viese cómo se emocionaba. Por otra parte, necesitaban saber que tenía corazón. Que era capaz de amar y que era bondadoso.


  Cuando mi madre llegó, cogí la otra mano de Mason.


  —Cariño, ¿recuerdas que te hablé de tu padre?


  —Sí. —Mason miró a Simon—. Hola, papá.


  Simon se arrodilló y extendió la mano para tocar a Mason.


  —Eres perfecto.


  Mason sonrió, como el niño feliz que era.


  —He estado esperando tanto tiempo para verte.


  —Lo siento. Lo siento mucho. —Simon me miró. Asentí para hacerle saber que estaba perdonado.


  Mason se acercó a Simon y apretó sus pequeñas manos, con su largos dedos, como los de su padre, en la cara de Simon. Simon tiró de Mason hacia él para darle un abrazo.


  La habitación se llenó de murmullos. Alguien empezó a decir algo malo, pero por lo visto, otra persona lo mandó callar y eso hizo. Levanté la cabeza y miré a Sinclair.


  —Disculpa por interrumpir de esta manera. Simon y su familia se van a casa. Os deseo suerte a ambos.


  Insté a Simon a subir. Se puso de pie, sosteniendo a Mason en sus brazos. Empecé a pasar mi brazo por su otro brazo, pero se inclinó y me besó.


  Simon y yo, junto con nuestro hijo y mi madre, salimos del auditorio, juntos como una familia.


  Capítulo 13


  Simon


  Recuerdo cuando era niño que mi niñera me leyó la historia de Hansel y Gretel. Me identifiqué con ellos porque yo también tenía padres que no me querían y que se alegraban de que me marchase y no volviese nunca más. Y me encontré con una gran cantidad de brujas mientras crecía. Incluso envidié a Hansel porque, al menos, tenía una hermana con la que soportar todas las dificultades. Yo había estado solo. Hasta que Leslie Erica Edmonds entró en mi vida.


  Y, entonces, resultó que yo era el villano malvado de la historia. La había echado y había dejado que la oscuridad me dominara.


  No recuerdo que los padres o las brujas o cualquier otro personaje malvado se redimieran en los cuentos de hadas de la infancia que me habían leído. Quizás, la vida real era más extraña que la ficción, porque Erica caminaba a mi lado y yo sostenía a nuestro hijo en brazos cuando salimos del auditorio.


  —Señor Stark.


  Me detuve cuando escuché una voz masculina saliendo del micrófono.


  —No dejes que los imbéciles te depriman —dijo Erica a mi lado.


  —Has dicho una palabrota, mamá. —Sonreí, ridículamente complacido por toda esta interacción. Me giré.


  —Señor alcalde —dije mientras veía a Mo Valentine al micrófono. Me preparé para lo que podría decir.


  —Quiero daros la bienvenida oficial a ti y a tu familia —añadió con un guiño a Erica—, a Salvation. —No estaba seguro de qué decir—. Y me gustaría tenerte en mi consejo de negocios, si te interesa, ya que estoy seguro de que tienes experiencia y perspicacia de la que podríamos beneficiarnos.


  Como dejaba el cargo en unas semanas, supe que era un gesto de paz más que algo que se llevaría a cabo. El Simon Stark de la semana pasada probablemente se habría burlado y lo habría rechazado como una muestra vacía. Pero había escuchado a Erica y sabía que, si quería conseguir lo que quería, no podría forzarlo o coaccionarlo.


  —Gracias, alcalde Valentine. Será un honor.


  —Ves, no es tan difícil —susurró Erica a mi lado.


  Tras guiñarle el ojo al alcalde, me di la vuelta y saqué a mi familia del edificio. No quería separarme de ellos, así que todos subimos al Audi, con Erica y yo al frente, y Mason en su asiento de seguridad y su abuela en la parte de atrás. Marvin se quedó solo en mi coche.


  Cuando llegamos a casa, Mason hizo un sonido tipo «guau» desde la parte de atrás.


  —¿Esto es un hotel?


  —No cariño, aquí es donde vive Si… tu papá —dijo Erica. —Le eché un vistazo por el espejo retrovisor.


  —¿Eres rico?


  —Cariño —lo regañó Erica.


  —Lo soy. —Aparqué el coche y me giré para mirarlo—. Pero hasta que tú, tu madre y tu abuela no habéis entrado en esa reunión, era la persona más pobre del mundo.


  —Oh, Dios —dijo la madre de Erica mirándome—. Aprendes rápido.


  —Pero ¿tienes dinero? —preguntó Mason.


  —¡Mason! —Erica me miró con disculpa—. Tiene cuatro años. Dice lo que se le pasa por la cabeza.


  Yo sonreí.


  —Tengo dinero, y voy a compartirlo contigo.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿En serio?


  —Sí, Mason. Voy a compartirlo contigo, con tu mamá, con tu abuela y con otras personas que puedan necesitarlo.


  —¡Tú has financiado la biblioteca! —Erica me sonrió.


  —Se supone que eso es un secreto.


  —Puedo guardar un secreto —dijo Mason—. ¿Verdad que sí, abuela? No le dije a mamá que colaste las galletas mientras estaba en el hospital.


  La madre de Erica se sonrojó.


  —Hiciste un buen trabajo, cariño.


  Salimos del coche y, para entonces, Marvin ya estaba allí para abrirnos la puerta.


  —Bienvenidos a casa, señor y señora Stark.


  Me detuve y sonreí, ya que realmente lo sentía. Tenía una esposa y un hijo. Tenía lo que siempre había querido. Mason ya estaba mirando las puertas boquiabierto.


  —¿Quieres un tour? —le pregunté.


  —¡Sí! —Mason saltaba de arriba abajo. Les enseñé las zonas de estar y luego los llevé abajo—. ¡Tiene una piscina dentro de la casa!


  La expresión facial de Mason era preciosa. ¿Cómo había permitido que mis miedos y creencias se interpusieran en el camino de un niño tan maravilloso?


  —Yo lo hago. —Me acuclillé a su lado—. Cuando era pequeño, me diagnosticaron una condición llamada síndrome de Marfan.


  De nuevo, los ojos de Mason se abrieron de par en par.


  —Yo también tengo eso.


  —Lo sé. —La culpa me invadió por habérselo transmitido. Erica apoyó la mano en mi hombro—. Hay algunas cosas que tú y yo no podemos hacer, pero podemos nadar.


  —Oh, tío… —Mason dijo con asombro mientras miraba la piscina.


  —Tendré que conseguir algunos juguetes para la piscina. Tal vez, incluso poner un tobogán. ¿Qué te parece, Mason?


  —Creo que es tan impresionante, papá.


  Cada vez que me llamaba papá, estaba seguro de que mi corazón estallaría por la emoción que sentía. Los llevé arriba y les enseñé las habitaciones de invitados.


  —Siento no tener una habitación adecuada para un niño, pero nos encargaremos de eso. Conseguiremos algunos juguetes y la decoraremos como tú quieras.


  —¡Si! —Mason corrió por la habitación y luego saltó sobre la cama.


  —Y, para usted, señora Edmonds…


  —Por favor, llámame Joyce.


  —Joyce. —Tengo una suite al final de este pasillo. De nuevo, podemos redecorarla como quieras.


  —Oh, no sé si me quedaré tanto tiempo.


  —Bueno, para cuando estés aquí. —Abrí la puerta y, como Mason, parecía un poco asombrada. Era un recordatorio de lo afortunado que era financieramente—. Erica, ahí está la habitación en la que te quedaste…


  —Simon. —Me sonrió con picardía mientras apoyaba una mano en mi pecho—. Estamos casados, ¿recuerdas? —Entonces, vi un destello de vulnerabilidad en su mirada. Como si se preocupara de que, tal vez, no quisiera todos los beneficios del matrimonio y la familia.


  Puse mi mano sobre la de ella antes de que pudiera quitársela.


  —No lo he olvidado. No estaba seguro de lo que querías.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Lo quiero todo. Te quiero a ti y a Mason, y a una suegra —le dije mientras le echaba un ojo rápido a Joyce.


  —No creo que en la historia del mundo un hombre haya dicho alguna vez que quería una suegra —dijo Joyce riendo. Yo también sonreí.


  —Yo sí. Quiero una verdadera familia, Erica. —Mi corazón se detuvo en mi pecho mientras esperaba que ella respondiera.


  —Simon, ¿no lo sabes? Tienes una familia de verdad.


  Terminamos el tour y los llevé a la cocina, donde lo celebramos con galletas, champán, leche para Mason. Más tarde, vi con asombro cómo Erica lo acostaba.


  —Buenas noches, papá —me llamó Mason mientras lo veía apoyado desde la puerta.


  Erica asintió con la cabeza para que me uniera a ellos, pero sentí que estaba entrando en un momento sagrado. Mason extendió sus brazos, así que lo abracé y lo besé en la cabeza.


  —Buenas noches, campeón. —Mason sonrió.


  —¡Campeón!


  —Vete a dormir, hombrecito —le dijo Erica—. No te preocupes por la casa, ¿vale? ¿Recuerdas dónde está la habitación de la abuela? Y la de papá.


  —Sip.


  —Si necesitas algo, ve con la abuela o con nosotros, ¿vale?


  —Vale.


  Necesitaba conseguir monitores de bebé, pensé. No podía arriesgarme a que anduviera por la casa y se hiciera daño. Hice un repaso mental para recordar si había cerrado la sala de billar.


  Cuando terminamos de arroparlo, llevé a Erica a mi dormitorio. Sus ojos captaron la grandeza del lugar; la cama grande de cuatro patas, la ventana que daba a la pradera de Nebraska iluminada por la luna…


  —Podemos cambiar esto también… si te quedas. —Se volvió hacia mí.


  —Dime que me quieres, Simon.


  —Te quiero. —La atraje hacia mí—. Pero tienes un trabajo y una vida.


  Presionó sus dedos sobre mis labios.


  —Puedo trabajar en cualquier lugar.


  —Pensé que tu trabajo en…


  —Quiero escribir por cuenta propia. Me he perdido mucho con Mason en los últimos meses haciendo mi investigación. ¿Y si no hubiera estado en casa cuando enfermó? Estoy llena de culpa por eso.


  —Es por mi culpa. —Todo lo era. El hecho de que tuviese mi enfermedad. Ella corriendo por la Nebraska rural desenterrando la suciedad sobre mí. En realidad, ella no tenía que cavar. Lo había dejado todo a la vista para que lo encontrara.


  —Simon, sobre su condición… Es la naturaleza. Genética. Estoy muy agradecida de que te tenga para ayudarle a superarlo. Incluso ayudándole a pasar la infancia. Por otra parte, no creo que nadie vaya a molestar al hijo de Simon Stark. No por aquí, de todas formas.


  Me reí, amando cómo podía convertir mi horrible comportamiento en una broma. Asentí con la cabeza.


  —Antes, me veían como el malo, pero como te hagan daño a ti, a Mason o a tu madre, tendrán un problema.


  La besé, amando que pudiera hacerlo cuando quisiera. Me eché hacia atrás.


  —¿Qué hay de tu historia sobre mí?


  —Bueno —dijo ella, desabrochándome la camisa—. Todavía tengo que investigar un poco más.


  —Ah, ¿sí? —Arqueé una ceja mientras ella pasaba sus manos por mi pecho.


  —Por supuesto, aunque lo que descubra seguro que no es apto para escribirlo. —Su sonrisa era sensual.


  —¿Es porque soy malo? —Sus ojos brillaban con calor.


  —Hay algunos tipos de maldad que me gustan mucho.


  Ya era suficiente, pensé mientras la levantaba y la arrojaba sobre mi cama. Me di cuenta de que nunca la había tenido aquí. La casa era grande, y aunque ahora había un niño y una suegra por aquí, encontraría la manera de tenerla en cada habitación.


  Ella se reía mientras rebotaba. El humor cambió y, de repente, la loca necesidad que sentía se desbordó y nos enredamos mientras nos desnudábamos, hasta que no éramos más que carne contra carne. Solo cuando estaba encima de ella, listo para convertirnos en uno, mirando a sus encantadores ojos azules, la tempestad disminuyó.


  —Nunca he amado a nadie más que a ti —susurré. Su respiración se aceleró.


  —Te amo. Y me encanta que puedas amarme.


  —¿Y qué hay de tener más niños? —le pregunté—. Debes de querer más.


  —¿No se puede deshacer tu operación?


  —Supongo, pero las posibilidades de que transmita mi trastorno son altas. Para muchos, no es un gran problema, pero para otros, puede ser una dificultad. Para algunos, puede causar una muerte prematura. No puedo hacer eso, Erica. Lo siento.


  Me acunó la cara entre sus manos.


  —Entonces, tendremos solo a Mason. ¿Qué más necesitamos? Y si creemos que necesitamos más, hay muchos niños que necesitan un buen hogar en el mundo. Todo lo que necesito ahora mismo es a ti y a Mason.


  —¿Estás segura?, porque una vez que entre en ti, es un trato en firme.


  Me rodeó con sus piernas tirando de mis caderas para que mi punta se deslizara dentro de su dulce coño. Gemí.


  —Un trato es un trato, Simon.


  Después de eso, no hubo palabras. Solo yo tocándola, besándola, metiéndome dentro de ella. Escuché sus gemidos y sus jadeos, trabajando para que fueran más fuertes, rápidos e intensos, hasta que gritó mi nombre y su cuerpo se estremeció bajo el mío. Solo entonces la solté. Se lo di todo, hasta que yo también grité y me vacié dentro de ella.


  Cuando nuestras respiraciones volvieron a la normalidad, ella me miró y me dio la más dulce de las sonrisas.


  —Te veo, Simon.


  Epílogo


  Eric.


  Cinco meses después



  En el último festival de la cosecha en el que estuve, Trina se subió al escenario y confesó su amor por Ryder. Recordé haber sentido envidia por no tener ese tipo de amor en mi vida. O, más exactamente, haberlo perdido.


  —Papá, quiero ganar un oso —dijo Mason desde los hombros de Simon.


  —Sabes que esas cosas son una estafa, ¿no? —preguntó, refiriéndose a los juegos de carnaval.


  —Oh, vamos Simon. Dale unos cuantos dólares para que los desperdicie —le dijo mi madre—. Yo lo llevaré.


  Dejó a Mason en el suelo y le dio un billete de veinte dólares.


  —No lo gastes todo en un solo lugar.


  —En carnavales y ferias como esta, es difícil no hacerlo —apuntó mi madre.


  —Ahora, vosotros dos, sed amables. Saben que mucho del dinero de aquí va para ayudar a los proyectos de la ciudad. Y como pagasteis por esta fiesta, todas las ganancias se destinarán a ayudar al pueblo. —Le di un beso.


  Me cogió de la mano y caminamos hacia el río. Varias personas nos saludaron. Nadie murmuró nada grosero en voz baja.


  Llegamos al río y se llevó mi mano a los labios en un dulce gesto que siempre hizo que mi corazón diese vueltas. ¿Quién sabía que podía ser tan romántico?


  —¿Eres feliz, Erica? —Esa fue una pregunta extraña.


  —Sí. Muchísimo.


  No es que no hayamos tenido algunos altibajos en los últimos cinco meses, desde el debate por la alcaldía. Simon fue el que más se tuvo que amoldar al tener que tratar con un niño alborotador de cuatro años. Pero todavía estábamos aprendiendo a confiar y no dudar el uno del otro. Afortunadamente, los dos acordamos escuchar y hablar siempre.


  —Tengo algo para ti —dijo, metiéndose la mano en el bolsillo—. Sé que estamos legalmente casados, pero eso no estuvo bien. No fue como debería de haber sido. Quiero hacerlo bien. —Me dio el anillo tan caro que había visto el día que nos casamos—. Cásate conmigo otra vez, Erica. Quiero que cada parte de nuestras vidas sean real.


  —Somos reales.


  —No empezó siéndolo. Déjame darte la mejor y más grande de todas las bodas de Nebraska.


  Me reí, dejando que me pusiera el anillo en el dedo.


  —¿Qué tal si tenemos una pequeña e íntima boda en casa con todos nuestros amigos y familiares para celebrar nuestro amor?


  —Aún mejor. —Cogió mi cara entre sus manos—. Te quiero.


  —Has hecho mis sueños realidad, Simon. Hace cinco años, quería ser tu esposa. Quería curar tu alma y amarte con todas mis fuerzas. El hecho de que confíes en mí y me ames, es el mayor regalo que podrías darme. Bueno, Mason fue el mayor regalo, pero ya sabes lo que quiero decir. —Asintió con la cabeza.


  —¿Qué dirías si nos saltamos un poco… y consumamos este segundo compromiso?


  —Paciencia, mi marido cachondo.


  Se rio y me besó de nuevo. Volvimos a la zona del escenario principal donde tocaba la banda de Ryder.


  —¡Mamá, papá, mirad lo que he ganado! —Mason sostenía un oso de peluche que era tan grande como él.


  —Dios mío, ¿has ganado eso? —No podía creerlo. Como Simon, pensaba que nadie ganaba en los juegos de este tipo de festivales.


  —El chico tiene una coordinación casi perfecta entre las manos y los ojos —dijo mi madre encogiéndose de hombros—. En realidad, ganó dos, pero le dio uno a otro niño.


  Simon miró a Mason.


  —¿De verdad regalaste uno?


  —No podía quedarme con los dos, papá, y él estaba llorando porque no había ganado.


  Simon sacudió la cabeza con asombro.


  —Eso lo ha sacado de ti —susurró mientras todos terminábamos de llegar a la zona del escenario.


  —¿Por qué dices eso?


  —Es algo natural para él. —Puse los ojos en blanco.


  —Algún día, Simon, te verás a ti mismo como yo te veo. Generoso. Amoroso. Sexy.


  —¿Ahora quién está caliente?


  Nos quedamos con la multitud mientras Ryder terminaba su canción.


  —¿Cómo estás, Mason? —Preguntó Tucker, viniendo a pararse a nuestro lado.


  —He ganado un oso, señor Marshall.


  —Santo cielo, lo has hecho. Mira Hol, ha ganado un oso.


  —Vaya. Es casi tan grande como tú —dijo.


  —¿Crees que nuestro hijo ganará un oso algún día? —preguntó Tucker. Arqueé una ceja.


  —¿Noticias nuevas? —Ambos sonrieron.


  —Acabamos de enterarnos.


  —Felicidades, es maravilloso —dije, dándoles a ambos un abrazo.


  —¿Necesitarás más ayuda con el proyecto de la biblioteca? —preguntó Simon, «el chico del proyecto».


  —Creo que estaremos bien. Estaba pensando que, tal vez, Mason podría ayudarnos a elegir algunos libros para cuando llegase el momento.


  —Me gustan los libros sobre trenes —dijo Mason. Luego miró a Simon—. ¿Puedo montarme en tus hombros otra vez, papá?


  —Claro que sí. —Cogí el oso y Simon lo levantó.


  —Te has convertido en padre —le dijo Holly.


  —Me siento muy afortunado, la verdad.


  —¿Qué está pasando aquí? —Brooke se acercó a Tucker con su marido, Mo Valentine.


  —Es una reunión de padres —contestó Tucker.


  —Tú no eres un padre. —Brooke frunció el ceño—. Y nosotros lo seremos antes que tú.


  Simon y yo nos miramos, y luego a Brook y Mo.


  —¿Vosotros también, entonces?


  —Nosotros también, ¿qué? —Ella me miró.


  —Yo no. Ellos. —Señalé a Tucker y a Holly.


  —¿Tú? —preguntó Brooke. Abrió los ojos de par en par—. Cabeza de chorlito, ¿por qué no me lo dijiste?


  —Nos acabamos de enterar —dijo Tucker, esquivando un ligero golpe.


  Mo estrechó la mano de Tucker, felicitándole.


  —Solo espero poder seguirle el ritmo. Cuando pase, tendré más de cuarenta años.


  —Definitivamente, deberías hacer ejercicio —intervino Simon—. No puedo seguir a Mason la mitad del tiempo. En realidad, ¿a dónde se ha ido? ¿Mason?


  —Aquí arriba, papá. —Mason agarró las mejillas de Simons.


  —¿Dónde? —Simon miró hacia arriba, pero no lo suficiente como para ver a Mason—. Te escucho, pero no puedo verte.


  —¡Papá! —Mason se rio como un loco y mi corazón estaba lleno de amor por ellos. Brooke sonrió:


  —Oye, Tuck, será como si nuestros hijos fuesen primos.


  Me di cuenta en ese momento de que, aunque algunas de las personas de aquí estaban emparentadas, en su mayoría, este grupo en concreto estaba forjando sus propias familias, y nos incluían a mí y a Simon.


  Ryder dejó de tocar.


  —Gracias a todos por venir a otra Feria de la Cosecha. Permítanme presentarles a la alcaldesa. Mi hermana. Sinclair Jones.


  Todos aplaudimos cuando Sinclair, con Wyatt y Alyssa a su lado, subió al escenario.


  —Como ha dicho el holgazán de mi hermano, muchas gracias por venir a la Feria de la Cosecha. Quiero agradecer a todos nuestros vendedores su aportación, pero, sobre todo, quiero agradecerle a Simon Stark y a su familia por pagarlo todo. Eso significa que podremos donar todo lo recaudado a los proyectos de Salvation, incluyendo un nuevo centro cultural, opciones de financiamiento para apoyar a los agricultores y otros pequeños negocios o subsidios vocacionales para ayudar a nuestros jóvenes que no van a la universidad a obtener entrenamiento y habilidades para que puedan trabajar. Los animo a que pasen por el stand de Stark y prueben algo de esa nueva cerveza que Simon ha estado elaborando. Dice que está en ello, pero ¿no creen que sea hora de reabrir esa cervecería que ahora tiene en propiedad?


  Un gran «sí» se levantó de la multitud.


  —Yo también —dijo Sinclair.


  —Es una alborotadora —apostilló Ryder, que acababa de ponerse a nuestro lado, mientras sostenía en brazos a su bebé de cinco meses, Nate.


  —Debe de ser una cosa de mellizos —bromeó Trina. Ryder sonrió.


  —Tengo que probar la mercancía antes de poder servirla. Lo que me recuerda, Si, estaba pensando que tal vez podríamos tener algunas cervezas locales especiales en el bar de Salvation. ¿Qué te parece?


  Miré a Simon, que incluso a los cinco meses de haber sido aceptado en el Centro de Salvation, parecía un poco sorprendido cuando la gente era amable con él.


  —Creo que es una idea muy interesante.


  Ryder puso los ojos en blanco.


  —¿Alguna vez es espontáneo sobre algo? ¿Saltar con los dos pies y ver cómo va? —me dijo.


  —Sí. Pero eso es privado.


  Simon se sonrojó mientras Ryder se reía. Le pasó el bebé a Trina.


  —Tal vez, cuando lleguemos a casa, podríamos ser espontáneos.


  —Déjame pensarlo —susurró ella mientras le guiñaba un ojo. La besó, y luego volvió al escenario para terminar su actuación.


  —A lo mejor, deberíamos ir a probar la bebida —dijo mi madre.


  —Estoy de acuerdo. —Todos nos acercamos al stand de Stark. Simon se quedó atrás, como solía hacer para observar, pero de nuevo, me preocupaba que aún se sintiera como un extraño.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


  —Creo que hace frío, lo que significa que el invierno está a la vuelta de la esquina. —Lo miré confundida—. Creo que deberíamos ir a la isla. Es espontáneo. —Sonrió. No habíamos ido a su isla caribeña, en nuestra luna de miel, pero habíamos ido para el cumpleaños de Mason.


  —Quiero ir a la isla. ¿Podemos construir castillos de arena otra vez, papá? —Mason se inclinó hacia adelante tratando de mirar a Simon. Simon inclinó la cabeza hacia arriba.


  —Por supuesto. Oye, ¿cuánto tiempo llevas ahí arriba?


  Mason se rio.


  —Papá, eres muy gracioso.


  Pasé mi brazo por el de Simon y me quedé observando la escena. El año pasado por esta época, estaba empeñada en arruinar su reputación. Hoy, lo amaba más allá de lo que podría haber imaginado. Y estar aquí con él era como un sueño hecho realidad. Este pueblo era nuestra salvación, e iba a estar eternamente agradecida de haberlo encontrado.


  


  [image: Foto del autor]


  
    AJME WILLIAMS: madre, esposa, hija, soñadora, ávida lectora y escritora. Cuando no está escribiendo romance, se puede ver a Ajme tomando café, atiborrándose de chocolate amargo, haciendo ejercicio o viajando con familiares y amigos. Cocinar es terapéutico para ella y babea por la comida italiana… y los hombres.
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